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Los suscritnres reciben G bati s la colección 
completa de órdenes y  decretos del gobierno, 
y ademas las novelas (jue se insertan en el fo­
lletín impresas en tomos elegantes por sepa­
rado.— Se darán también S uplementos gra­
tis siempre que sea necesarios.
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RatBCELON.t IG de abril.

(De ««estro corresponsal.)

.«nníeron los electores para nom brar el nuevo ayun-
r.nues de haberse verificado las elecciones de :as 

.u a iío to .d ‘1 Santa A n a , á la cual eoncurrieroa
|pjíroqui8S Je - antes liabia mediado en tre  ellos y

fn el ayuntam iento. Los moderados y 
F ”‘̂ '¡IÍ"2 es <l’cir la gente i>ao,í!ica y del urden, no asi.Uio 

’ ue no era posible su triunfo sin que loS otros 
“*'“'^nátaviolcQCÍa; ni aun vencedores como lo fueron tres 
¡■«ríes hubiera aprovechado porque la diputación provincial
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U<en bienales el puRal fue la razón de la eieecioii y el 
Liaerodelüs que so presentaban el derecho y capacidad elee- 
ÍLral El ayuntamiento elegido, con dos ó tres escepciones per- 
[vne« i  lo lua-! exagerado , y  casi todos instrum entos obo- 
Í .iiíi ilel club de lo,s capuchinos. _

Uí aquí los nombres de los elejidos.

PARA A L C .U .D E S .

T). .TjsóMaluquer, abogade y  propietario.
I), Cayetano lloviralta, abogado y propietario.
1), .Antonio Benavecit, catedriitieo de leyes.
]), Domingo Fercando , abogado.
1). Juié Soler y Matas , del comercio.
1). Jóse Artís, corredor real de cambios y propietario.

PAR.4. I IE C .ID O U E S .

D. Prdro Agullcr, del comercio y propietario.
D. Miguel Ri.i!p , propietario.
D. .liuéXifrc, hacendado, 
l). Luis Tyixidó, comerciante.
D. Ucnigoo Armendariz , mécl¡eo-cirn|ano.
1). Juan Clarasó, fabricante de liiladus.
D. Pedro Nütta , propietario.
1). Manuel Saurí, impresor.
I). Jiiin Nepomiiceno F o lch , farm acéntieo.
D. Pelegrin Yilaregut, fabricante.
1). .losé Ragcr, cubero y propietario.
D. .\ntoDÍo Rovirn (hijo) arquitecto.

PA R A  SIN D IC O S.

1̂ . Fernando Martínez , nicdlco-cínijano.
D, Laureano l’igncrola , abogado.

CORTES.
8E1SÍADO.

C S r í l D K X C I A  D E L  S E Ñ O R  G O M E Z  B E C E R R A .

Sesión del día 20 de abril,
^  >bre á la ^na.

*® y aprueba el acta do la de ayer.

E S P E D I E N T E .

■ íelu gracia y justicia  se rem ite copia ecrtifi-
¿•''■dííen U s i ncl usi ón de las listas elec-

para votar á algunos oficieia- 
tCTA*. l l - 'i iR  ^ ^‘̂ •'^binerosde la liacicuda, y demás que acora-

ll^Ptejenu n •'* ’ licencia por cuatro meses. S e te n -  
|| cu tiempo oportuuo., 1.
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I tiempo oportuno.

^   ̂ blCTAMESES DE LA COMISION DE ACTAS.

'̂'-ntes; P^t'a SU inm ediata discusión , los si-

Je reclamación ni protesta contra ia anu-
i que anteg ■nr̂  ̂elecciones de Zam ora, insiste en el dic- 
ll Ü. Joj¿ j?[Cs-ento , (le ,j,ig ge ]jjg segundas.

L r ! ^ '  *"?Cto á rp!l ' por  Cádiz , no de- 
, ‘'J* escuadra cceion á causa de haber sido nombrado 
",¡*''Aque Dn’vi,^  ̂ comisión comprendido en

i g u a & !  i  Censtitucion.
cx am L .Í ''?  ‘lí^^ámen d é la  comi-

I  V l!” op). ‘ j ° s  arbitrios concediduá para  cons- 
sobre el Guadalcte . opinando poí su a p r -
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siguientes , 

'A licante, y  admitiendo á

‘>kí ílc su electo el señor IL.yos.
I*^P'T(j ' ' * seuor Ferraz su represen-

^ 'ican te .
('¡^ '̂'FiDa *'**“^̂  tarrasco’ 't la proposición que

' « C J  1 . ’ « 1=̂3 acias do P(!n.
‘"'••'dar Jebíirí

do los distritos
s i , ' um Q 'ic n o  puede

%)edir °®Fcraba yo que cüando mi 
SptovU oú '=1 Soniido . . i l u s .

do Pontevedra dq m an e ra*

que pudiese om itir su voto con conocimiento; no esperaba digo, 
(jiie la comisión escatim ara á tal punto el núm ero de ducu • 
inento.s que liabian de venir, “y  mucho menos que dificultara 
(pío pudiéram os haberlos.

Los tres estreñios que abraza m i proposición, son los si- 
' gnientcs (los lee,)

D igo pues , que considerando lo acivrdado en casos sem e­
jantes , no esperaba sem ejante dictúmen de la comisión. V er­
daderam ente es nueva la idea de la comisión al p retender que 
yo manifieste las aeta.s en que se hay'an cometido ilegalidadcí'; 
yo no puedo hacer semejante manifestación . y si tengo el de- 
reelio de pedir que vengan aquí todas las actas de los distritos 
de Pontevedra , porque tengo la convicción m oral de que .en 
casi todos hu sido infringida la ley ; yo no tengo necc.sidad do 
enum erarlos , si no de referirm e á otros acuerdos del Senado 
en igual caso: necesito para dar mi voto sobre la valides ó nu ­
lidad do esas elecciones , exam inar las actas de todos los dis­
tritos , con sus correspondientes reclamaciones y protestas. 
Y no m e contento con las copias que existan en la diputación 
provincial, portpie se no son iguales á las originales que pido: 
por ello exijo estas , ó copias legalizadas de las que (juedaron 
cu los ayuntam ientos , como propongo en la prim era parte do 
mi proposición. Respecto á  lo que pido en la segunda , sabido 
es que se hicieron protestas y no fueron adm itidas, !o cual 
está bastante probado ¿ y qué liabian de hacer aquellos á 
quien faltando á  las leyes, no se les admitió las que presen­
taban ? Necesario es que las protestas vengan a q u i , y  que el 
Seriad;) las exija por el com petente conducto de aquella d i­
putación provincial. E l tercer estreiao de mi ]>roposicion se 
reduce, á que vengan los documentos que hay en el C on­
greso , asi coma en o tra  ocasión vinieron respecto á unas elec­
ciones de M álaga. ¿ Q ué inconveniente puede haber en que 
ahora se haga lo mismo ? O queremos ó no , saber la verdad; 
si asi es , debe el Senado averiguarla por cuantos medios es- 
ten á sil alcance.

E l señor I R I a R T E : Sostiene que no hay egem plar de que 
se hayan pedido oficialmente al Congreso ta l clase de doeU' 
inentos, pues todo io que puede hacerse es proporcionarse lo 
que por conducto del gubierno se puedan adqu irir. P o r  los 
demás sostiene iguiihuente el dictám en de la comisión.

E l señor C A R R A S C O  observa que con tal que vengan an ­
tecedentes , nada le im portan los medios de adquirirlos lejíti- 
m am ente.

E l señor O N D O V IL L A  después de hacer leer el dictámen 
(le la comisión, sostiene que deben jiedirse todas las actas y 
p ro te s ta s , y el espediente íntegro , supuesto que hay no ti­
cias de que las protestas vinieron al otro cuerpo de donde de­
ben adquirirse como otra vez sucedió, sin necesidad de m en- 
sage. E sto  en caso,de que se desee la luz ; y si acaso se qu ie­
ren las tinieblas tam bién cree S. S . conveniente que se diga.

E l señor L.ASA.S A defiende el dictámen de la-coniision pro­
testando que se desea la Inz, pero con arreglo á la le y ; y co­
mo no hay n inguna que autorice á un cuerpo legislador para 
pedir al otro .semejante clase de documentos , se opone á este 
estrem o de la proposición. Observa que es harto indecoroso 
para el Senado andar al rebuseo (son  sus ospresiones) de crí­
menes, é impropio del mi.<mo esa clase de pesquisas. Añado 
que e! protestar contra todo es lo mismo (¡ue no hacerlo con­
tra  iiaiÍH. Y concluye con observaciones generales, defenúlen- 
do el dictám en de la comisión de que es individuo.

Su.spendidaesta discusión, ju ra  el señor Hoyos.
Sigue la discusión.
E l señor C A R R A S C O : Observa que lo que ha manifestado 

debe entenderse respecto á las actas aun no aprobadas, y p a r­
ticularm ente a las de Radajoz y Pontevedra, cuya observación 
hace , porque no puede deducirse de las del señor L asaña, que 
el orador pretenda euiid.:iiar las elecciones en masa, ni rebus­
car crímenes.

E l señor G O M E Z  B E C E R R .A  : Siento m ucho verm e en 
la necesidad de tom ar parte en esta discusión, y m ucho mas 
iiabcr de im pugnar el dictám en de la comisión , por no consi­
derarlo espresadü con toda la la titud  correspondiente : a.si re ­
su lta rá  de su e-vámen y comparación con la proposición á que 
se refiere.

D ice el señor Carrasco que se pidan las actas origina­
les : dice la comisión , que deberá concretarse este pedido 
á las actas de lo.s distritos que designe S. S . A qui no hay 
dictáiíieu de comisión , pues ni aprucua n i desecha el estremo 
primero de la proposición: dá razones de las que se infiere que 
debe modificarse; pero no propone que se apruebe ni se des­
eche. ¿Cómo ha de m aniíestar el señor Carrasco en cuáles sí, 
y en cuáles nó Je  las actas hay ilegalidades ? ¿ Pues no dice 
que necesita exam inarlas todas para  persuadirse si hay ó no 
ilegalidades? Creo que la comisión ha debido ser m as pródiga 
de razones en este e s trem o , conviniendo con el señor C arras­
co , en que vengan todas las actas que se piden.

É l 2. estieniü de la proposición es , que se reclam en las 
protestas que no fueron adm itidas por la ju n ta  de fscrutiulo, 
ni han venido al 8cnado. J^a comisión creo que no se puedo 
acceder á esto, por ignorar á quien han de reclam arse unas 
protestas que no fueron adm itidas por la ju n ta  de escrutinio, 
ni han venido al Senado.

Yo entiendo que este debe pedirlas al gobierno , y  este sa ­
brá á quian debe dirigirse. ¿Y porque las protestas no fue­
ron admitidas, puede la comisión decir que 110 existen? Eso ec 
lo que se necesita sa b e r ; y tanto mas, cuanto que tengo en ­
tendido que aquellas protestas se hicieron por e sc rito , y  s ien ­
do asi, han debido conservarse.

E l  tercero es, que se pidan los documentos que sobre este 
asunto existen en. el Congreso. L a  comisión dice , que no se 
conoce una m anera oficial de pedirlos , ui hay derecho para 
hacerlo.

E n  la época que aquí se ha c ita d o , me acuerdo que se o b ­
tuvieron los documentos referidos del Congreso , jiu rode  im 
modo confidencial, y que yo no puedo decir como tué. Opino 
que aquel precedente 110 puede autorizar á que se haga como 
desea el señor ündovilla. C reo conveniente observar que yo 
no tuve intervención en aquel asunto , de m anera que pueda 
decir como pudiera hacerse hoy para conseguirse lo que quie­
re el señor Carrasco.

S. S. se estiende enum erando hechos relativos al caso cita­
do, y  concluye diciendo, que si bien no puede decir lo que so­
bre el particular pudiera hacerse , es de opiniou que debiera 
intentarse la consecución de aquellos documentos , p a ra  acla­
ración del asunto de <jue se trata.

Ademas pudiera citar otros casos, como el qué en las p a ­
sadas elecciones ocurrió respecto de la provincia de Cádiz, ü n  
comisionado se presentó al Congreso pidiendo que se decla­
rasen nulas las elecciones de aquella provincia; allí presentó 
los documentos justificativos de su redam ación, y después vi­
no al Senado con la misma soliciliiJ; pero diciendo que los 
docnnientüs estaban en el Congreso, y que eran parte de la 
reclamación que aquí hacia; que se pidieran al Congreso: ¿y 
iiorqué ahora no se ha de hacer la misma petición? Asi pues, 
señores, yo apruebo la proposición en cuanto á  que se pidan 
los documentos que se han rem itido al Congreso.

E l señor C A R R A S C O . E l señor Gómez Becerra ha a lu ­
dido á los elecciones de Cádiz en una época en que S. S. se 
encontraba en el mismo caso que yo me hallo abora; pero
S S recordará que en aquella ocasión yo vote con S. S. Debo
hacer otra aclaración, y  es ijue en las presentes elecciones hu 
habido en la provincia do Fontevedra tres candidaturas, la una 
m inisterial, la otra progresista, m uy avanzada, y  la o tra  dife­
rente de estas; en la elección de diputados^ ha triutifado una 
candidatura diferente de la que ha triuníauo en la elección de 
senadores, y por eso los que reclam an al C o n g r io  no p u e­
den venir á reclam ar aquí; por que aquí ha tríuntado su can-

lamente se ha creído aludido sino hasta atacado por m í , y  yo 
¡)ara nada me he dirigido al señor Gómez B ecerra : S . S. ha 
íigurado un fantasma y  lo ha combatido como le ha parecido. 
S. S. hablando de otra comisión de actas á que perteneció, ha 
manifestado que se creyó em potrado y hasta cierto modo sin 
libertad para  hablar en aquella comisión, y  yo esto no lo p u e­
do dejar pasar, porque respeto m ucho la  ilustración y  las cu a ­
lidades do ios individuos de aquella comi.sion, y  de alguno re s ­
peto hasta sus cenizas; y no creo que S. S . pudiera hallarse allí 
empotrado. Pero  vamos al caso p resen te ; yo j)Ído que se lea 
el e s tra d o  de la esposicíon contra las elecciones de Ponteve­
dra, que obra en ei expediente.

(U n  señor secretario lo lee, y  tam bién la esposicíon contra 
las actas de Cangas de Rey, según lo pide el señor C arrasco.)

E l orador continúa: Allí se ve señores quti los reclam antes 
se refieren á documentos que están en o tra  parte: hay partes 
en donde so dice que obran esos documentos. S . S. dice que yo 
le he inculpado porque ahora defiende o tra  cosa de la que d e ­
fendió entonces ; yo no he inculpado á S. S. ¿ni cómo podia 
haberlo hecho , cuando sé que las m inorías cuando lo son ob­
servan unas doctrinas, y  cuando llegan á ser m ayorías obser­
van otra conducta y defienden otras doclrinas?

.El señor H E i íü S  : Señorea, con tan ta  rectificación y  tantas 
otras cosas como en la cuestión se intercalan, la discusión se 
pierde, y no so sabe por donde se debe seguir, Las últim as p a ­
labras del señor Oiidovilla me hacen cam biar enteram ente mi 
discurso ; porque al hab lar de rainuria.s ha dicho S. S. quo 
cuando llegan á ser mayoría.s defienden r)tras doctrinas en te ra ­
m ente diferentes do las que antes dcfeiiclian; y  yo lo vov á 
probar quo no es a t i : que tí. S. y tam bién el señor Carrasco, 
son los que se presentan en contradicción. No hay |)lazn que 
no se cum pla ni deuda que no se pague, dice un adagio vulgar, 
y  en política asi sucede por que las m inorías se ponen en evi­
dencia luego que llegan á ser mayorías. D e mis doctrinas sí 
es lie las que se han apoderado , por quo en ellas hay  figeza. Yo 
reprobé las elecciones de Pontevedra en la época q u j se h a  c i­
tado, y  por la misma razón las desapruebo ahora : yo me 
opongo á  la proposición del señor Carrasco, por lo mismo que 
rae opuse á ia del otro dia cuando se tra taba  de las actas de 
B adajoz.

Señores, si se tuviera en la mano que en todas las d is­
cusiones de elecciones se puliera por una proposición que ven­
gan tales ó cuales actas, tendríam os tam bién en la mano por 
ese medio el no adm itir en el Senado á  los 49 señores sena­
dores que deben renovarse en las presentes elecciones; y  eso 
seria em peñarse en hacer indefinidas las .elecciones. L a co­
misión lu  dicho m uy bien: no hubo protestas en las elec­
ciones; ¿pues entonces qué actas lian de venir aqui? Lo que 
se quiere es constituir al Senado en poHeia. Consten en hora 
buena las faltas en el espediente, y el Sanado buscará el r e ­
medio; pero cuando no constan las faltas , el Senado no 
debe buscarlas; porque el resultado será haber [urdido el tiem ­
po, y  haber sentado un precedente que ua sabcin js hasta don­
de podrá llegar.

Los documentos que tiene el.Congreso son suyos, y si los 
que reclam an contra un senador no los han rem ní.lo, ¿porque 
pues, los hemos de bu-ícar nosotros? sin embargo yo no ap rue­
bo las acias de Pontevedra; i)o:‘qiie no puedo creer que haya 
•2!l,9üü electores en una provincia en que no liay mas que 
8 i,d 0 ü  habitantes. ¿Pero hemos de ir  nosotros tam bién bus­
cando y  rectificando las listas? seria entonces necesaria una 
galera para  que se condujesen aqui tantos documentos.

E l señor O N D O V IL L A  j)ide la palabra para rectificar, 
y_ como el señor H eros le invita á que lo haga en el acto, 
dice: las actas de Badajoz so pidieron, y han venido aqui |)or 
el correo, y sin necesidad de galera y á la manera que han ve­
nido estas, pueden tam bién venir ¡as de Pontevedra. E n  cuan­
to á  1 ' que dije de m inorías y mayorías, la historia de todos 
los parlam entos acreditará que yo no estoy equivocado.

E l señor H E R O S  : Sin em bargo , señores , si so hubieran 
do pedir las listas de veinte y tres mil electores, bien creo 
que sería m enester una galera , ó á  Jo  menos un gallego p a ­
ra  que las condugese.

D ijo S. tí. que si queríamos la luz era  m enester buscarla; 
pues por eso es por lo quo yo digo que desapruebo la j>ro- 
posidon; porque las actas dan bastante luz para desaprobar­
ías. D onde han votado veinte y un m il electores , es en una 
provincia, señores, donde apenas so sabe leer ; y auu  cuando 
haya escribanos muy d ies tro s , ¿ cómo ea  tan  curto tiempo 
escribir las papeletas y hacer las domas operaciones ? y  estos 
argum entos que los hice entonces, los repito ahora.

H ablando el señor Carrasco en la s sioii del dia 18 . dijo 
que no era m enester que el gobierno tuviera luia parte en 
las elecciones ,_ y despues_dijo que otros eran ios quo hablan 
tenido la opinión contraria ; en m atarlas de esta especie cada 
uno responderá por la parte  que le toque: cada uno es hijo de 
sug obras. Yo de mí sé decir que lia habido m inisterios que 
tuvieron que presenciar las elecciones que hubo en su tiempo, 
y  ni directa ui indirectam ente tuvieron ninguna parte  en 
ellas : personas hay en el Senado que lo saben m uy bien.

E n  lili, señores, concluiré manifestando que si se traen las 
listas al Sonado nos vamos á constitu ir en una ju n ta  de es­
crutinio , y por último que no habiendo protesta ui recla­
mación iiiiigana fundada , se debe aprobar el dictám en como 
lo propone la comisión.

E l  señor H O M O  G A M BO .A (para una alusión personal.) 
Deseo dar una prueba de mi im parcialidad al tíenado y  ren ­
dir un testimonio de respeto á la verdad y  en C 'te concepto 
debo m an ifestar, que siendo yo gefe político en Vaüadulid 
el año de Itídó en cuya época era m inistro de la  Gobernación 
el señor H eros no se me ha dirigido la m enor comunicaeion 
para que influyese en las elecciones; pero añadiré al mismo 
tiempo , que aunque o tra  cosa hubiera tratado de exigírseme 
por el gobierno , no hubiera influido.

Los señores Baeza y Oclioa hacen por su parte  y  con re ­
ferencia á la misma época, igual declaración.

A cto continuo se declaró sufieieiitemente discutido el pun ­
to , y  á petición del señor Ballesteros se resolvió que la vota­
ción fuese nom inal, y  a petición del señor Ouduviila que fue­
se por partes.

E l señor C A M P U Z A N O  : Pido que con arreglo al reg la­
mento se vote prim ero el dictám en de la comisión , y  luego 
la piopüsicion del señor C arrasco , si el dictám en se dese­
chase.

E l  señor P R E S ID E N T E  : Creo que el señor Cam puzano 
padece una equivocación , pues ei reglam ento no disi)one io 
que tí. tí. dice.

Leído en fin el dictamen de la comisión se pasó á votar­
le uom inalm cate y por partes , según se había solicitado, r e ­
sultando aprobada la prim era parte  por 2G votos c o n tra d i.

Se leyó acto continuo una adición lieclia por ei señor O a- 
dovilla al a rt. I. ® del dictam en , relativa á qne se reclam a­
sen todas las listas electorales do ios distritos de Pontevedra. 
Pasó á la comisión.

Procediendo luego á la votación de la segunda parto del 
dictám en de la comisión fue aprobada por 25 votos Cünlra21, 
y  leída por últim o la tercera lo fue igualm ente por 3 j  con­
tra  lü .

E l señor C A R R A S C O : Aprobada la prim era j>arte del 
dictám en de la comisioa , y  en uso de las íáeultades qne la 
misma me concede para que designe los distritos cuyas listas 
electorales reclamo , digo ; que todos.

Se dió cuenta de varias comunicaciones de algunos señores 
senadores que presentaban documentos justificativos da su ap­
titud  le g a l , los cuales pasaron á la comisión.

E l  señor P R E S I D E N T E : M añana n i pasado no habrá 
sesión. E l  lunes se discutirán los dos dictámenes de la comí-

proyecto de contestación al discurso del trono e l cual So ha 
repartido hoy.

tíe levanta la sesión.
E ran  las cuatro y  media.

El HERALDO.
W L A U M S f í »

SABADO 22  DE ABEIL.

La sesión que ayer celebró el Senado j y en la 
cual fueron aju-obadas sin debate alguno las elec­
ciones de Alicante, Huesca y Oviedo, no dejó de 
presentar algún interés al discutirse el dictamen de 
la comisión de actas acerca de una proposición del 
señor CAiirtAsco ,  de quo ya tienen noticia nues­
tros lectores, relativa á las elecciones de Ponteve­
dra.

Ei distinguido senador por Badajoz pretendía que 
se redamasen varios documentos importantes , de 
los cuales existen algunos en el Congreso, que re­
velan los abusos 6 infracciones de ley cometidas 
en aquellas elecciones. La comisión , sin atreverse 
á desecliar del todo esta propuesta, la escatimaba de 
tal manera, que solo consentía en que viniesen las 
actas que á juicio del señor C a rra sco  pudiesen 
adolecer de algún detecto , en lo cual por cierto no 
estuvo muy diestra como el resultado de la sesión 
hizo ver claramente.

Como quiera que sea, el señor C arrasco no po­
dia menos de combatir el dictámen, y lo hizo en 
verdad con gran copia de razones y de argumentos. 
Varios senadores tomaron parte en esta discusión, 
que no daba grandes señales de vida hasta que el 
señor H eros tuvo por conveniente usar de la pala­
bra. Este senador sacando la cuestión de su terreno 
y entrando en consideraciones generales de política y 
en comparaciones no muy oportunas divagó á su 
manera cuanto quiso, y vino por último á hacer una 
apología de su ministerio de 1836. Habló también 
de la conducta que observo en el Senado hallándose 
en minoría, y dijo con no poco asombro de muchos 
que le oían, que siempre había defendido las mis­
mas doctrinas sin diferencia de épocas ni de situacio­
nes. Llevado al propio tiempo de su deseo de justi­
ficar a! partido á que pertenece, habló de los su­
cesos de setiembre de 1840, y recordó que él los ha­
bla previsto, al anunciar en aquel mismo año que 
triunfarla su partido aunque quizás por medios es­
trepitosos.

Ese anuncio del señor H eros fue allá er. los tiem­
pos en  que circulaba por toda E spaña e l famoso 
m anifiesto del mas de las matas. E s m uy grande 
la previsión del señor H eros!

En fin, para que nada faltase á su discurso de 
ayer, invocó también dos ó tres veces la indepen­
dencia nacional. Soberbia independencia, vive Dios, 
la que hemos logrado en esta época gloriosa pa­
ra el señor H eros!

El resultado de la discusión fue, por último, votar- 
sepor partes el dictámen do la comisión, quedando 
este aprobado en su totallílad. La primera de ellas 
facultaba al señor C arrasco  para designar las actas 
que debían reclamarse por el Senado. Usando por 
tanto de esta autorización el señor C arrasco exi­
gió quo viniesen todas, y he aqui porque hemos 
dicho quo la comisión estuvo poco feliz en su dic­
támen. Por lo domas esta logró lo que deseaba, 
impidiendo la presentación de varias protestas y 
de los documentos existentes en el Con-greso que 
demuestran los vicios de las elecciones de Ponte­
vedra.

didatura. t,, ~ i-- -d  ¥
£1 K ü o r  O í í B O Y I L L A ; E l  seuor G óm ez Jáecerraj no 80-» gioa de actas que han quedado sobro la  m esa y  después el

Media hora duró ayer la sesión del Congreso, apro­
bándose sin debate alguno los dictámenes sobre las|actas 
que el miércoles quedaron sobro la mesa, y leyéndose 
otros nuevos qne hoy deben ser discutidos. La mayo­
ría de la comisión no marcha ya de acuerdo con el 
señor Madoz. Esto era de esperar, perteneciendo el 
último ú la Oposición y contándose los individuos de 
aquella en las filas ministerialesj no porque precisa­
mente haya ministerio á quien sostener, sino porque 
hay una fracción parlamentaria dispuesta á aceptar to­
do ministerio que nombre la -camarilla del palacio de 
Buena-vista. t

Opina la mayor a de la comisión quo se apruehen 
las actas de Teruel; al paso que el dictámen del se ío r  
Madoz es que so subsanen las ilegalidades cometidas 
en aquellas elecciones.

llc.specto á la aprobación, de las de Pontevedra, cree la 
mayoría que debe suspenderse, pidiendo por el con­
trario el señor Madoz quo desdo luego so aprueben.

Hoy deberá ser cmpeñadpila discusión,

Ayuntamiento de Madrid



Como si faltasen pruebas del desprecio con que ios 
ministros miran la opinión unánimemente alzada con­
tra ellos ¡lor los torpes y delincuentes manejos de que 
se han valido en las elecciones , todavia viene atestada" V
la Gaceta de traslaciones, remociones y nombramien­
tos cuya aparición es el último insulto que puede hacer­
se á esa representación nacional reunida, que en vano 
clama contra kis demasías del poder é inútilmente le 
acusa de que ha Iraslimitado sus deberes.

N o somos nosotros de los que creen ó han aparentado 
creer en otro tiem po, como los horal)res d e ia  situación 
cuando combatían en la oposición á los gobiernos legal- 
jnente establecidos, que el poder pül)lico debe alejar 
sus LEJiTiMAS influencias en las contiendas electorales. 
Seríamos injustos entonces, como eran impudentemen­
te  atrevidos é inmoralmente inconstitucionales , los que 
pretendían basta que el gobierno tuviese por sistema e! 
ayudar á sus opositores para el triunfo.

Estamos por cierto muy lejos do esta absurda doctri­
na , porque entre dos contendientes que apelan á la 
opinión pública de la actual de sus contrarios, la oposi­
ción que triunfó en el parlamento , y el gobierno que 
representa la resistencia á su victoria , amijos deben li­
diar con iguales armas en la contienda ; pero, asi como 
exigim os que la primera aleje do las urnas la violencia 
que con los puñales puede hacerse , asi también pedi­
mos á los gobernantes, legales armas para la lucha; 
pues puñales son y  violencia y cobecho m anifiesto , la 
persecución aparentemente legal contra sus adversarios, 
las amenazas do los funcionarios públicos y el ofrecido 
premio o castigo , por indebidas instigaciones de los 
mismos.

Hemos tenido que hacer esta salvedad porque nos 
precisa á ello la vijilancia con que los órganos de la 
revolución triunfante acechan el momento de reconve­
nir, que no ha sido por cierto á nosotros basta ahora, 
de reconvenir con los j)rincipios de orden y do gobierno 
de que insidiosamente se apoderan, á los que justa­
m ente les reconvienen con los que profesaban en s e -  
ticm!)re de 1840  y antes, que todavía se les traslucen 
bajó la  insolente máscara con que se cubren. Tero por 
mas estension que quiera darse a los derechos del g o -  
l)ierno en tales casos, por mas omnímoda que se su- 
j)onga su facultad de trasladar ó remover sus funciona­
rios como agentes responsables al mismo de su admi­
nistración, estas facultades como todas las que a los po­
deres públicos se confian , tienen límites ciertos, cono­
cidos y que no por no estar escritos en las leyes son me­
nos ostensibles y respetables. ¿Quién, pues, podrá creer 
que administra bien , ni gobierna con rectitud el pais, 
(¡üien apenas deja á sus empicados tomar conocimien­
to de sus dependencias? ¿Quién presumirá que es un 
gobierno previsor el que desmanda hoy lo que mandó 
ayer, y el que arroja como malo ó como inconve­
niente de su puesto á quien elevó el dia antes á 
primera autoridad en su ramo de una provincia ? 
Otras causas agenas del servicio público , que mal 
})uede llenarse asi, son las que ¡impulsan estas me­
didas , y  cuando es público el plan que los ayacu- 
cbos se propusieron en las elecciones; cuando los 
nombramientos recaen si son de premio en los mas 
descarados suplantadores de la opinión, y  las traslacio­
nes en los tibios ó menos activos servidores ; cuando 
no se conocen otras causas ni puede el gobierno dar­
las por el escaso tiempo que media en sus desacerta­
das y  contradictorias resoluciones, los decretos que 
vienen en la Gaceta cada d ia , trasladando, ascen­
diendo ó removiendo recientes empleados, son el con­
traste mas injurioso del celo que los diputados mues­
tran por reprimir, ó castigar los atentados cometidos en 
las elecciones. Decimos m a s; un gobierno moribundo 
([lie apenas tiene un soplo de vida y cuyo estertor sos­
tienen empíricos medicamentos aplicados sin fé y con 
certeza de su muerte , ni aun puede disculpar su con­
ducta presentándola como remedio á males urgentes, 
(ĵ ue no existen , y que miope en su azarosa vida , ja­
más alcanzó á ver antes, ó por que le cegaba cl humo 
de las ciudades ardiendo , ó por que le embriagaba la 
ilusión de realizar un poder inconstitucional y perma­
nente que lo dejara gozar en paz de su existencia.

A si, por mas agenos^que seamos nosotros al interés 
de las personas que son objeto de las ónlciies de la Ga- 
an'A , por mas ciertos que estemos de la inmoralidad 
y audacia de los decrépitos ministros que se sostienen 
yá en equilibrio , todavia vemos con escándalo que 
mientras les cortes en sesiones como la deí 10 anate­
matizan conducta tan delincuente, cl gobierno dice á la 
España toda que aun tiene que premiar ruines servicios 
y  (juc su moribunda y apagada voz alcanza á maldecir 
á los desleales servidores del ayacuebismo.

Pudiéramos añadir mucho sobre los secretos que han 
llegado á nosotros como causas de algunas de las me­
didas que com batim os; pudiéramos revelar tal vez 
gestiones de un diputado que después de liabcr derra­
mado jiremios á manos llenas sobro los que en su pro­
vincia le servían, y ofrecido castigos á los disidentes, re­
clama separaciones de intendentes de ayer, como pedia 
juzgados que se daban de ascenso á correo vuelto á los 
jiresidentcs intiinadores de las mesas, y podíamos por 
último revelar hechos bien vergonzosos para muchos de 
los nombres que citáramos : pero quede á su concien­
cia pro|)ia reconvenir á los quo lo merezcan; traslucir 
á pesar de nuestra mesura ios sugetos á la oplníon ver­
daderamente indignada contra tales demasías, y á noso­
tros la obligación únicamente de advertir á los señores 
diputados, que los tratos y las ofertas con que se enga­
ña á algunos, son solo un especioso medio de dar tiem ­

po para completar la obra de inmoralidad que en las 
elecciones se proyectó, y desacreditar por su tolerancia 
al parlamento ante el pais, para que su deserédito sirva 
do baso ú la disolución que se proyecta.

R E S E Ñ A  H I S T O R IC A  D E  R E L A C IO N E S
INTEIIN’ACIONALES.

E S P A Ñ A . — F E L I P E  I I

P A R T E  E C O N O M IC A .

A rticu lo  X I .  (1)

L a  reseña k istórica que hem os hecho del reina­
do de D . Fi'.LiPE II  d em u estra , que ya desda el 
reinado de I sauel aspiraiia la Ing la terra , sino al 
m onopolio absoluto de los m a res, porque aun no 
tenia bastantes elem entos para concebir una ambi­
ción  tan desm esurada, á enflaquecer por lo m enos 
las grandes ])otencias que hacían entonces el prin­
cipal papel en e l continente europeo, asi por sus 
con q u istas, como por su in d u str ia , com ercio y na­
vegación; estos han sido siem pre los celos do la am­
biciosa Ing laterra; y por ellos no la vituperaríamos 
sino hubiese em pleado para su  elevación y gran­
d e z a , los in icuos medios de su  sangrienta política. 
Y  'para hacer ver cual ha sido esta con liechos 
in con testab les, hem os abusado do la indulgencia de 
nuestros lectores , describiendo m enudam ente al 
gim os hechos p rin cip a les, que pertenecen esc lu -  
sivainente al dom inio de la historia. E l objeto 
principal de nuestro trabajo es inculcar al pue­
blo el temor que debe siem pre inspirarle un go­
bierno que nos ha sido cm elm ente hostil en todos 
los s ig lo s , asi en la paz com o en la gu erra , y (pie 
si falso 6 hipócrita se ha mostrado cuando era ven­
c id o , no ha sido insolente y feroz; lo fue en sus 
victorias, ya las haya alcanzado con las armas en 
la m an o , ya aprovechándose de la confianza y se ­
guridad de pueblos pacíficos é inofensivos.

N o  nos conviene tanto saber esta parte de la 
historia, por útil y  provechosa que sea, cuanto co­
nocer las causas morales , políticas y económ icas 
que influyeron en la decadencia y ruina de n u es­
tra industria y com ercio, y por consigíúente de nues­
tra riqueza y poder, ])orque asi señalarem os á los 
gobiernos los escollos en que los anteriores han 
fracasado para que puedan evitarlos; este  es el fru­
to de la experiencia y  de la  obseivacion. L os er­
rores de nuestros padres deben abrirnos el cami­
no de la verdad, y las calam idades de los pueblos an­
tiguos alejarlas de nosotros, rem oviendo las causas 
que las hubiesen producido, ó quitándoles toda su 
influencia.

A unque no necesitam os n i aun apuntar á nues­
tros lectores las que debilitaron el inm enso poder 
que F elipe  I I  recibió de m anos de su augusto  
padre C áelos V , sabiendo ya que su espirita  
guerrero y su  insensata am bición le habían preci­
sado á oprimir á su pueblo y á cargar sobre sus 
hombros un peso enorm e que no podía llevar ¡ or 
largos añ os; coa todo e s o ,  indicarem os las otras 
causas de debilidad y enflaquecim iento á que Ic'S 
escritores contem poráneos atribuyen aquel fenóm e­
no, que se verificó en eí esp'acio de un reinado bor­
rascoso de m enos de 41 años. El doctor S ancho de 
M oncada en su  ‘‘R estauración política de España,” 
que consagró al gobierno político y  económ ico de 
D . F elipe I I I ,  y que después ofreció íi F ernan­
do V I, F rancisco M anuel de '̂!’ENA, y  del cual 
apenas se encuentran ya egem plares, dice: “ Pare­
ce que be visto ya ser de consideración las cau­
sas que FRAY J uan de santa M a r ía , Celi.orkjo, 
S erna y  otros apuntan de la decadencia de la m o­
narquía española, porque es mayor la  m udanza en 
cuatro ó seis años, que la que ha tenido en los cua­
renta y|cincuenta anteriores, y parece le sucede lo que 
al hom bre viejo y  v igoroso , que en pocos dias 
cargan en él de golpe los accidentes hasta que le 
entierran, y en e lla  faltan á cada hora las causas 
de su defensa, gente, dineros, armas y caballos.

E n  efecto, era grande la despoblación, puesto que 
nos dicen los historiadores de aquel tiempo, y un 
memorial de T oled o  á que se refiere V ázquez, que 
faltaba ya la tercera parte; que de GO casas ricas 
no quedaban mas que seis, y  que en Castilla, A n- 
dalncia, la M ancha, reino de V alencia y hasta en 
Sevilla  todo era despnelilos; y que el obispo de A v i­
la aseguraba que en su obispado habían faltado C.j 
¡)ilas. Y  esta despoblación nos está ya revclaudí', 
(|ue procedía de la falta de oficios, comercio, agri­
cultura, y  de todo lo que eraan i ele la industria “de 
la gen te con la cual todo anda bien.”

E l canónigo D . P edro F ernandez de N avau- 
RETE en sil admirable obra “ Conservación de la mo- 
narquia sobre la consulta que el C onsejo h izo al 
señor rey D . F elipe  I I I ” dice; “que Castilla estaba 
despoblada, como lo ven y  lloran los naturales, y co­
mo por ello nos baldonan los estrangeros.’’ Y  pon­
derando los funestos efectos de esta despoblación  
nacida de causas m uy lastim osas, observa “ que de­
jando á parte, quo las guerras se bucen cuando son 
necesarias con hierro manejado jmr brazos de hom ­
bres, no pueden ser grandes los tributos (pie se pa­
gan donde la gen te es poca, no pudietido salir do 
pequeño rebaño m ucha -lana para enriquecer al 
fisco;” asi como lo  dijo el rey II ecesvintü en ui:a 
ley dsl fuero-juzgo: “ Ca quauto los bornes son  mas, 
tanto mayor ganancia suele avenir dcHos.” Y  aquí 
pondera lo que nuestros hom bres de E stado y n u es­
tro gobierno afecta desconocer en las relaciones que 
m antienen con un gobierno am bicioso y ilevorador, 
y lo que nosotros hem os dicho, no una voz sola, 
comparando la fecundidad de la agricultura, con la 
de las artes y cl com ercio. “ Ku F rancia , dice, 
Ita lia  y países Rajos no hay minas de oro ni pla­
ta y la abundancia de gLUites lleva á a<jueli;is 
provincias toda la riqueza por medio de la contra­
tación y de las artes; y nosotros estam os infamados 
de estériles, por faltar gen te que labre, cultive y be­
neficie los frutos naturales, dándoles el valor indus­
trial que es cl que enriquece los reinos. Y a no hay 
labradores ¡>ara los cam pos ni marineros [tara las 
irmas, ni soldados [lara los ejércitos.’’

Y  no fueron, por cierto, las causas de esta despo- 
lila e io n , ni la naturaleza de la momirqnia estendi- 
d i ij^jtautas y tan distantes ])iovincias para cuya  
defensa'y conservación no bastaba toda la gCnte y 
plata de E sp a ñ a , porque la población crece y se 
m ilti(.lica con la abundancia de medios de existen- 
ida y de subsistencia, ó con la agricultura y  las ar­
tes, aunque en verdad no pueda ser bien goberna­
da uaa monarquiii m u y e s te u sa , que uu econom is­
ta nuestro del tiem po de F elice III comparaba 
“ii los troncos de ilrboies grandes y huecos, á gran­
des ca sares, y á ham bres corpulentos con dem a­
s ía ,  que suelen ser de flacas fu erzas, repartidas 
estas en tan gran cuerpo.” N i tam poco por la e s ­
terilidad de los frutos, puesto que en los años de 
1606 y 1607 no se sintió  tanto la ester ilid ad , co­
mo la abundancia en los años anteriores. ¿Cómo 
pudiera espiiearse, sino, la despoblación de muchos 
lugares de C astilla y otras provincias en los años 
de abundancia de frutos, en que se vio el pan y uva 
por segar y  vendimiar en  las mism as heredades? 
N o podían nacer, y no nacía sino de la falta de di­
nero y de pob lación; tam poco de la afición de 
aipiellos tiem pos á vivir de rentas “ porque era un 
modo de vivir mas seguro y m ucho mas útil, cuan­
do otras causas, que son las que conviene estudiar, 
habían quitado el provecho á ia industria,, á la agri­
cultura y  al com ercio.’'

Y  por aeusil)ie quo haya sido á la hum anidad la 
inineditada y bárbara espulsion de los moros y ju ­
díos, todavia no podem os atribuir á esta causa la 
despoblación y  la m iseria de España en los reinados 
de que varaos hablando. D oloroso es siem pre el h a ­
bernos privado de tantos brazos como los que nos 
habían sido siem pre de grande utilidad, tanto para 
la agricultura, cuanto para el com ercio, y que nun­
ca se hubieran levantado contra su patria adoptiva, 
?i mas ju sto s , mas hum anos y mas reconocidos no 
lo s hubiésem os condenado á la desesperación? D e­
cía á F elipe  I II , y fue bastante valor en aquellos 
dias, el ilustrado P adre C asablanca : “L a causa de 
tantas espulsioncs de fam ilias honradas, y de pro­
vecho son todas ellas culpa nuestra, porque m e per­
suado á que si antes que estas hubiesen llegado á 
la desesperación que les puso en m alos pensam ien- 
t(.>s, se hubiera buscado forma de admitirlas á al­
guna parta de honores, sin tenerlos en la nota y se ­
ñal de infam ia, fuera posible, que por la puerta del 
honor hubieran entrado al tem plo de la virtud y al 
grem io y obediencia de la iglesia, sin oue las incitara  
áser malas e l  tenerlas en mala opinión.* T ácito decia 
en el libro 4. ® de sus A males “que en ¡lerdiéndose la 
o¡)inion, se perdian las virtudes.” H ablando T rogo de 
A gade  ̂ sentó este herm oso principio “que el que 
tiene perdido el resto del honor, á cualquier traición 
se abalanza,” y por eso  conviene que las naciones 
conquistadas, j)or ju sto  derecho de guerra, ó  adquiri­
das por otro legítim o título, se agreguen y aúnen 
á la cabeza del im perio; de modo que por ningún 
caso parezcan m iem bros separados, ni se les dé nom ­
bre de estrangeros.

(1) Véase E l H eraldo del 7 de abril.

jCuáii sensible nodebió será  la España una espul- 
sioii de mas de 2 0 0 ,000  m oros, según aseguran M au- 
AioL y P kdraza, sobre tod o  cuando según este “ les 
debiam os buenas obras m orales, muclia verdad en 
tratos y con tratos, gran caridad con ios pobres, y 
mucho amor al trabajo.”  Y  ¿qué se quería que h i­
ciesen estos desgraciados cuando F elipe II  envia- 
ha regim ientos al reino de Granada para perseguir­
los y esterm inarlos ? ¿Qué quería que hiciesen unas 
bestias fieras á quienes F elipe mandaba renunciar 
su  id iom a. abandonar sus vestiduras y costumbres 
particulares , sus nombres y sobrenom bres, las se­
ñales esteriores que los distinguían, ia destrucción  
de sus baños , la prohibición de presentarse las mu- 
geres en público cubiertas con v e lo , la de mudar 
de dom icilio , y la de llevar armas y aun tenerlas?

F elipe inexorable y cruel, á ]>esar de los ’onsejos 
del canciller de Granada D eza , de E n r iq u e , v del 
P rior de L eón , y del marqués do M ündf.j .\r, qui­
so llevar adelante su atroz d ecreto , y jiromovió 
la gran rebelión acaudillada por Frax-A lien-Farax  
de la fam ilia de los abencerrages, que tanto costó  
disipar

H em os hecho á propósito estas observaciones, y 
nos hem os detenido en e lla s , ]U)rque conviene mu­
cho recordar estos hechos á los hombres intoleran­
tes y escliisivüs , que se han apoderado de la monar­
quía , como de una presa ganada con gran valor y con 
gran p eligro , ó como del botín de una victoria. L a  
espulsion de los hombres útiles .al pais produce los 
mismos efectos, quo una em igración forzada, porque 
en ambos ca so s , le jnáva de sus luces y eájierien- 
d a  , y del fruto de sus trabajos ; y es tanto mas do- 
lorosa esta im n igrad on , cuanto mayor es aquella 
pérdida, ó cuanto mas ilustres son los nombres de 
kis que huyen de una patria in gra ta , ó de un go­
bierno bárbaro y j)revaricador. Y  asi corno nada pue­
de com pararse á la “¡nm igracion“ de estos himibres 
en todas partes dignos de estim ación y de aprecio, 
ninguna pérdida jmede compensar su “ emigra­
ción .”  Y ,  ¡todavia, infam es “ayacuchos-*, plaga de 
esta nación desven turada, os gozareis de haber es­
piantado con vuestros c-iím encs, y detener en un pais 
liospitahrio á los que no pudieran , aunque quisie­
s e n , adunarse Con vosotros para consum ar la obra 
de iniipjidad tpie com onzásfeis en el infausto dia en 
q u e , ingratos á vuestra I’ e in a , os revelasteis con­
tra e lla , á nombre de un pueblo inocente á quien 
estáis oprim iendo y devorando con todo género de 
calam idades! Y  ¡au n  os atrevéis á insultar la  
( im e ia  y la v ir tu d , y á manchar sus esclarecidos 
nombres con las mas pérfidas ca liun iiias, y alejarlos 
de las urnas electorales para que no ¡medan alzar su 
v o z , y  (ícsccrrcr cl velo con (pie cubrís vuestros crí­
m enes y sacrilegos atentados ! P u es esos hombres á 
quieiu's tanto aliorreceis, á quienes teneiv; fuera de su 
patria: esos hombres militaron en vuestras mismas 
bandera?, y sufrieron el inforum io • y fueron mártires 
do la libertad, ypirofesaron vuestras mismas doctrinas 
entonces mas puras y nacionales de lo que son desde 
que la sed del pioder y de las venganzas ofuscó vuestra 
razón, y encendió las innobles y ruines pnsioni-8 ijue 
08 transíbi'iriaron en m iserables esclav<,sde un po­
der que os dispensa, y tan solo porque os necesi­
ta para sus planes de destrucción, .algunas migajas 
do su opu lenta m esa ! Y ¿estrañareis ipue la desespe­
ración de vuestras victim as les ii.funtia el valor que 
necesitan para libertarse de vuestras garras? Y 
•vosotros, REBELDES, darcís esto nombre á los i^ue

combatan por los derechos del trono v 
una R eina que derribásleis de su 
varos hasta él! Justos son todüs '. . mo,||‘ '̂
iistencia  a viu^stra tiranía, hubiera
general IMondejar como se atrevió á da
. —  TT •LiPK I ! . Y  ; sois mas¿ so is  mas ja sio s ,_ menos en¿¡p
guíñ anos con vuestros enem igos, que ] f ‘
dés[)ota con los moriscos? ¿Podéis coho*̂
tro furor con las apariencias de piec)!'? ’̂' ■''
como lo hizo F e ..ipe , vosotros oue
de la inmoralidad? í.: l

T iem po es ya de que examinemos
las causas de la despoblación y miseriaV* 
paña en la ép oca  desdichada, aunque roí 
mo la nuestra que vam os describiendo. ' '■

C ontinúanse en Francia los trabajos para] 
TONA CARLISTA Ó para otra cosa e q u iv a le n te , 
de las denegaciones de los periódicos ayacutW'
tros lectores juzgaran si los datos que nos • 
dando nuestros fidedignos corresponsales del '' 
c iñ o , son de los que se inventan ó iIp u ?  
recen crédito. P or lo dom as,, . hemos (jp.
ya sobre sus infam es proyectos?¿qué hemosdíA 
sobre sus autores? Llamar únicamente la **
del pais, y decirle, ¡hé ahí tus dominadorJ  

L a siguiente carta nos lia hecho escnliiri-
teriores líneas:

escribir I;,. 

P er pin a :í Udíjbrí 

(D e nuestro corresponsal.)

Como (lije ;i Vils. en mi anterior ca rta , siguen 
miento los agentes, y  cnganclian los tontos quequlaj' 
gu irles; pero las autoridades francesas lian llegado
der de lo (pie se tra ta , y  como tales alistamientos tsid,, 
bidos en esta nación, asi como en todas las ••naciones dt"
(lo ; lian procurado averiguar el origen de donde dinis- 
adm írense Vds., han presentado algunos de les comisií 
autorÍ7.ac¡ou formal por escrito y  firmada de Zinou; 
m andante general de G erona. L a  noticia que doyáVt 
increiblc que les parezca, ténganla Vds. por cierta, liet/ 
to c ie rta : ahora bien , ¿ipié motivo habrá ¡mpulsadQ 
de C ataluña á .seguir esta conducta? ¿será para tener 
ro placer de fusilar ú los quesean tan necios (pie sedtjf-.-. 
en sus redes, ó será quizá para ocultar mejor el otroíli.v - 
to  que en favor de I). Carlos se hace, para llevar á;.' 
la farsa famosa do que hablé n Vds. en mi aiitei'iür, 
rigen otra vez ei P . Casai'cs y  oí céichre lleraaaik.': 
tiempo d irá ; pero sea cnalqniera cl objeto que tfti.-- 
crim inales intentos, de poca impín-tancia serán sus 
dj.s, porque ya están conocidos y iloseninascarados sa. 
lores. pf< 00 

f-:;ÍD U

A oontinnacion insertam os el proyecto ds r  
testación al discurso de apertura presentado *1 i 
nado por la com isión elegida al cfi'cto. E-tfí 
cum ento ofrece gran campo á graves ('oiiác» 
ciones que esplanaremn.s en nuestros i¡ri).\iraoj:»
raeros. For oí pronto llarnamas la aleneum «nlj 
el párrafo en tpie se trata de la libertad lie im|rpiiimor: 
ta, calificada jjor tos señores de la comisión de i 
(ladera conspiración contra d  estado. Loque 
otros vem os y palpamos que es iiiiíi couaiúsi 
contra el estado es la hipocresia refimida y 
yectos de los doceañist;|S y ayacuchos.

H e  aquí el notable docum ento á que aludí»'

SER M O . SE:N0R

E n  la  satisf.uiclon que V. A, manííisata por ver ro 
cerca de su gobierno los cuerpos Cülegisladüre.s dá F  
ha (le su respeto á bis instituciones jwlíticas <pie esUff''-'? 
do de conservar, y  del celo que le anima en bieny pi*'; ' 
dad (le la raonarípiia. E l Senado, á quien por ui parlci- 
m isma satisfacción que á  V. A ., le acompañi 
en sus ju stas  miras y deseo*, y  coadyuvará 
raiizas se cumplan, ccni todos los medius que la |
pone en su mano.

E s circunstancia bien apreciable y feliz que nuesU’’ '
iftMKanes con los gobiernos de otros paíse.s no hayan ' 

la época que acaba de pasar, ninguna notable alteracî  ̂  ̂
duda han debido desvanecerse dol todo los dUgaslosf'  ̂  ̂
pecto de un gabinete am igo han ocasionado losacootM 
tos de B arcelona; y  V . A  e s t a r á  c i f r t o  de que no
con.secuencía las e.sprcsioiies poco medidas , q'in sobre^ 
propios y eselusivamentc nuestros , ha pronunciado 
bre de Estado en una tribuu.a pública. El Senado 't’l*

JU.•IZ

rtua»los dos preciosos reíiuisitos do toda nación que se
- .ubicrtu« =decoro y  la independencia, esten .siempre a ci-

tras relaciones csierioros. Los españoles que han cui
meneitei, ce-'ellos treinta años seguidos , sabrán , si es • i-

otros tantos para asegurarlos. A e.'te fin se hall*  ̂ _ 
al frente de una nación magnánima , revestido  ̂
toridad y armado de toda su fuerza. La razón y j.- 
tan de nuestra parte; la opitiion pública lo j , i , : .
yada en el derecho común de las naciones; lo e*  ̂
las simpatías jmlílicas do pueblo á pueblo, que 
t  !U se altere la buo:i.a arm jn ía  entre dos países, * 
guu in terés verdaderam ente naeicnal puc'  ̂ ,.,
rompimiento. N o es dable , pues que > • '
en nuestros negocios propios, ya sc.aii gra'''-’̂ ' 
se arrogue el d rechn de transigii'los á .su ^utoj 
considere á la Iv p añ a  como un feudo, (¡oinu ,r

*ii«

•L

t

■ .n no-'-ot'̂ ’(jue le pertenece; que nadie se permita cun
el k"»""tándosa de niie.stros mas caros interasi-» , _  ̂ ,

una superioridad orgullusa , y miiclio menos 
amenaza.

Propio ha siílo siempre de la .iliiici’'’ ''.1nistrar jusücia con celo y con rectitud, y ^
•ello dá V'. A  en su di-icnr.'o e.s tan luiniU''’'̂  •
No iiíiy duda en <pie jiara el puntual egcrc'cio^  ̂  ̂
ojunnlrán no pocas chlieuUades la coiup 
de que todavía adolecen nuestras leyes y 1̂  |jjj *
zacion de los tribiimilos. Ed Senado .
l.ant.ada ¡a reforma do nuestros e.Kligo*, Libar
nño.s há; y se halla pronto á examinar V 
euaiuaií medidas sean convenientes jadi®
base principal de toda buena (•iviliza('i'>iL 
yecto de modilicaeion general exija e>cn  ̂ jcri* 
inmcn.s» á par (pie prolijo y dilat.idn, 
no dolar desde luego al pais de las liarq"'’'
esta ¡>arte la Conslitucion política de U 
lo.s (loreehüs individuales sobre la 
resiKiiisabilidad de hjs magistrados y joS ^

hiera el Senado la necesidad‘1

, M|-
tollo

Bien eoiiM 
legisladores y el golviorno tienen

euatd®®
lej¿i l̂ativas se picscnten en cstu parle»
H acienda pública. Por lo m isino, -
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A 1  ̂ '‘.'V presnpncstfi.*. rrc i'iso  es (¡ue esta

■ ■ " y
„ -,n '’ j^ Ĵ.i.mtes sean presentados con la uporlu-

‘  ̂ vistos j’ discutidos snficieiiteiiU'ntG
J-I.J seoleg'SÍadorc‘9. Interesados igualm ente en el
^  1..Í J»5 ,)o la administración pública , uno )• otro
.̂[■n J b " '” Ibnnacioa do esta ley , segivii los lim ites

para el caso h  Constitución , en cuya 
j i fíJa espíritu tampoco , que la intervención
:̂ri oJ ‘' ' '  ' ’ forzosa y atropellada , se haga de todo pun- 

yUjdo , P°‘

' el Sanado aplaude las m ejoras qno ha recibido
Al P3í0 y celo del gobierno ; no puede

' ‘jY iu irque  las reformas proyectadas para  el ojéreito 
la economía pública no h.ayaii podido reali- 

‘‘'"f '°feniimiento se hace mayor al considerar la ocasión 
¡i'<e. Ê te - era reprim ir á toda costa la rebelión

contener la guerra civil que por aquella par- 
^"” ab3 pri‘«cra le y , la atención principal de un 

t-iflíM » tranquilidad del país. L a decisión y
t  ton qno tendió al peligro le han adquirido

d rechos á la gratitud nacional. Pero esta repetición 
'  para trastornar el Estado por medio de una 
>¡1. llama poderosamente la atención. Blodidas 

'"son necesarias para contener á los m alvados que 
■ acISO leyes; y en tal concepto, 

í"Tenwoí''^''“ disimesto al Senado á auxiliar al
*'bieiWCD uu objeto de tan imperiosa necesidad.
Bien sinctramente congratula este cuerpo á V. A . ,  y  se 
-fatula á sí mismo de que Ja paz, la ley y el órdon reinen 
ttdo el ámbito de la monarquía. E l movimiento que se ad­
íe en la agricultura, en la industria, en el tráfico y en to ­
jos ramos y medios de riqueza y prosperidad , es el feliz 

.Altado de esta anhelada y pronta pacificación. M ayor se 
"ritodavia con las leyes que el gobierno de V . A. tiene 
.pjradssal exámen y discusión de las Cortes. P ero  sobre 

lo que importa es asegurar la Constitución sobre sus 
'• es organizar con leyes bien m editadas los ayuntam ien 
l}4diputaciones provinciales: la milicia cívica, la ins- 

i«lüD pública, la beneficencia : sin que estos objetos es- 
bien arreglados, la Constitución jio puede obrar n i m ar- 
r  la libertad estáfalta de ralees, y es una vana sombra el 
liemo representativo.
.'oa institución hay que pertenece también á esto orden y 

^(reclama con tuda urgencia el rem edio mas eficaz. V . A. 
Ileraaájfi! I rj«r motivos (pie el Senado respeta , habrá creído oportuno no 
que íen.’a 'j lu.Mraention en su dheuráu dcl deplorable abuso que sees- 

irán SU! rífti itá baeiwdo entre nosotros de la libertad de im prenta : mas el 
icarailoi «ji. t  hrnjJual bablar con V. A. (lela  situación y necesidades del 

pijoodebe pasarlo en silencio. No es solo un abuso en que 
♦:.in tan gravemente comprometidos el honor de los indi- 

i ¡uos y la trauquilidad de las familias ; llega ya á ser por su 
icLMun y sus miras una verdadera conspiración contra el 
>udo. La España toda repugna,escandalizada semejante de- 

'«nfrono ¡ y si V, A. á una con los cuerpos coleglsladores no 
ma proutaraeiite las disposiciones propias para atajarle y 
niel,trie, un elemento tan poderoso de libertad y de pro- 

|:k'‘ü sevaá convertir entre nosotros on instrum eutu fatal de 
tad (ie ii'O'oraliiliilidedUolucion y de barbarie, 
misión (!ei;
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El Sanado en fin, no puede menos de aplaudir á V. A. su 
ji;«lj>i;douiliíIodeentregar ú nuestra augusta Isabel I I ,  ciian- 
<f'i ll^oela época en que según la ley em[iiece it gobernar, un 
Mno lunquilo y floreciente dentro, rc.spctado fuera. E sta  épo- 
«•‘ scacm'jrpírolüs e.'fiier20s de V . A. serán ¡m'itiies, sus 
fcifjsy esperanzas perdidas, si con toda solicitud y to ilo a liin -  
C" no se provee n las necesidades que van esprc.sadas ; si por 
^Hiode un gobierno vigoroso no ,se ilú fuerza á la '‘jeeuelon 
”hs leyes, vida y movimiento ú la administración. Las di- 
iiltídes cada vez se hacen mayores, y ¡a contradicción mas 

'•«lenli. hietza sera n V. A. a p e la rá  todo su valor y cncr- 
r*.yiun isi, hallaráqiie es mas arduo teinjilar y dirig ir las 

“‘«íes en la arena política que vencer á las linestos enemi-
Oí campos ilc batalla. Y. A. no extrañará c.ste lengua- 

1^'’vrdad : y la sinceridad respetuosa con 
. - I la presenta r. sus ojos es el mas puro home-
e la quepnede tilbutar á su noble carácter y á sus virtudes.

n ^ í í c m d e l  Senado 18 de abril de 1 8 « .~ .Jo a q u ín  M aría 
l» n v " r  , ( i 'd n ta iu  — José Laiidci-o.— llod ri-
M » '“ 'íi’sllusies.-M anuclM arl¡ani,sisecretario.
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¿6 Barcelona lia dirigido por el último 
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; coníi'*“ I

tojo.
10 11111 
losotru».'̂ ,
el Ion?"*':»
1 el

^ aciagos acontecimientos de 
fosado, el actual ministerio holliá 

^ ’btadun y í'aprlchosas, escandalosamente la
”  ^7*^- Larcelona fue víctima de la mas 

de liór * ^‘•'f̂ tt'cdida. E l corazón se
* * * ' ^ d o q u e r ' ' ^ * ' 5' sangrientas 
* I* iaiprjvisim, ° capital de! reino , debidas

tOilaj la / á quien en mal hora y
^ '‘‘̂ “«1 de esta* parlamentarias se le confuirán los
'̂•"b'imbres d,.j No so contentaron nues-

*̂*8 del íii[!,^° '̂̂ fi iblc y espanto.so bomluirdro

A J^AS C O R T E S.
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•••“bsd fi'ie dirigieran desdi Monjuich

®etioi cQt,  ̂ y íiOR asombi o de las na-
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sonrisa y con la mayor sangrot J. qnei castillf i *' ...u ju .
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, '  parteen ri r, que ni siquiera habían
1 *_*’ ‘•''lutieron ^^"P^orable , y muchos da los
^ •v '‘’̂ '''^®.acabar basta trascurrido, un

-stiiii‘''’'‘"’‘> . /^“ ®bacer trizas nuestro pacto político,

I t l c r i l i i '  oscarnio y U fa  do nn pueblo
b ^ i-  - - - a  <!e la libertad. 
v,-j *" ®'ta i-'Etraron las leales troiias del

™ “ i - ' ™ — . y - j »
'^bitulagjjy _'̂ “ '■'‘lEon al contem plar mas de 

• y tantos proyectiles de toda
; ‘"•Iluiip, de ^ fincas nn periiiicio

"a i* / dátil» (M °^ho millones a los efectos
^ '^ u e ir ,,.. ® udüdm -.- y á manera de país con- 

nii tiempo determ i- 
sin cm-Tus í*  ̂ • •‘•••“V»» i/'/c», j  ojit vui»

Porl„.^ 'o '  ̂ embargo Barcelona á la  
l-visul,
*̂1 \ ] h T Z T lT ’ '■‘̂ ¡'"tacion y de prestigio.

'quila
l'P>80r ‘■‘'■20» de sus dignos alcaldes de

'• L ....  bbre " ^‘̂ !’"tacion y ,
‘ 1 •' W "" «n S. M.

. . . • ■ '« e l
tjdfll**'

- “m Om. a ----- -- ‘1"® Siempre

bandos avasalla- 
c oprobio é ignominia asi al

gnhioi'no qiiG los sar.cioiutra, como ú los .igcnl''?s quo los .au- 
torizáran. E l Inbcrse ocupado do olios la prensa jieríódiea do 
todos los iiiaúi-ci ji d ilicoj con bastante acierto, releva á esta 
corpor.iciu;i de! penoso trabajo de reproducirlos y de com en­
tarlos. Después impúsose por ese m inisterio fatal ¡lara la po­
bre y esquilmada E sp a ñ a , una contrüm ciou, projiiimetUc 
hablando, de doce imlhmes de realo.s, condecorada con el t í ­
tulo de m ulta, ii'Uirpaudo las f.to'.iUades de las C ortes, y exi- 

• giéndola por los m-idios mas arbitrarios de to'His los h a b i­
tantes de esta num erosa población y  coa la doble é inim a­
ginable injiistieia de nu distinguir los inocentes de los c rim í­
nale.':, cuyas caliílcaeiones no resultaron previam ente por no 
haberse procedido á su averiguación.

E sto  hiiliiese retardado la recaudación del d in e ro , de esa 
cantidad exhorbitante é .ineoiii|)atib!c con la riqueza de esta 
capital aoatida ya por tantos goljies do m uerte como ha reci­
bido desapiadadam ente, y semejante retardo no cmivenia á las 
ambiciosas m iras quizás que presidieran, ó á l )s m(?z(jiii- 
nos sentim ientos quizás -que á |tales atentados coniliijcraii. 
Luego una comisión m ilitar conocía de los delitos que an te­
riorm ente se perpetraran, cuya creación fue t in  i le g a l , según 
nuestra legislación, como lo era el dar fuerza retroactiva ú 
sus fallos ó dispcsiciüii, dcl mismo modo que si una ley del 
dia de hoy' pudiese aplicarse para castigar un esceso cometi­
do en el día de ayer.

Prescindiendo aun de la improcedencia , de lo autl-eonsti- 
tucional de ese tribunal improvisado j>or la fuerza ¿eu qué 
jiais se establecen leyes para castigar delitos perpetrados con 
anterioridad, como acontecía en Barcelona? Fueron en segui­
da amenazados por !a auti.ridad mU'itar ios vecinos ausentes 
dv esta ciudad con derribar las puertas de sus casas si intne- 
diatam eiite no se ¡iresentaban, y  allanáronse en efecto habita­
ciones, si no á consecuencia do osa m ed ida , al menos á causa 
de resistirse pasivamente sus dueños con la ley fundam en­
tal en la mano, al pago de las cuotas señaladas con las p u n ­
tas de las bayonetas, y con el objeto de apagar la escesiva 
sffd de los doce millones de reales (jue á todo trance se dem an­
daban.

A tropellóse por to d o ; el sagrado del dom icilio , que la 
Constitución guarece fue , asimismo profanado. P o r último, 
las mas preciosas garantías ciudadanas fueron groscrainenle 
escarnecidas y  pisoteadas por seis hombre-i calificados de 
imbéciles é incapaces, y que esta corporación no quisiera 
que fuesen españoles. ¿ Q ué Importa que hayan ju rado  guar­
dar y hacer guardar la Constitución de la m onarquía espa­
ño la , si las mas hermosas páginas de esta m ism a C onstitu ­
ción pueden rasgarlas con el mayor escándalo é im punem en­
te á cada paso? E l inini«terio vale menos incom parablem en­
te que la Constitución y el pueblo , y :í pesar de esto el m i­
nisterio cuando le place veja é insulta al pueblo á su alvedrio, 
é inflinge abiertam ente la Constitución poniéndola debajo de 
sus plantas. L a  ley fundam ental, p u e s , será una solemne 
m entira , y a  la naeicm española se la  habrá eng,iñado tam ­
bién solemnemente , si desde luego á  los m inistros actuales 
no se les exige por las Cortes la mas severa responsabilidad. 
“ Son responsables los m inistros” dice el art. 44 de nuestro 
código , y. esta responsabilidad fuerza es que se haga efectiva 
en satisfaceion a la vindicta pública. No m as atentados por 
parte dcl gobierno ; el Congreso acusando y  el Senado ju z- 
gando rectam ente deben poner coto á tantas demasías.

H a  de haber llegado ya el dia de la espiacion de tantas 
infraccluncs constitucionales. A 'ya  que d u ra n te 'la s  terribles 
circunstancias á que e.ste ayuntam iento se refiere , nada va­
lieron al mismo protestas razonadas , oficios y  comunicacio­
nes llenas de raciocinios indestructibles , porque no cxislian 
para los habitantes do esta capital ¡a Constitución y las leyes 
á voluntad de unas cuantas personas que los sujetaban con la 
fuerza , solo con la fuerza ; y ya que durante aquellos dias 
de general conflicto , repite esta corporación , ai los lamentos, 
ni las suplicas seguidas a  las mas constitucionales observacio­
nes ningún efecto produgeron , antes fueron ellas desprecia­
das alíam ente con amenazas que revelaban los peligros posi­
tivos reservados á U misma que las dirigía ; levanta ahora la 
voz en nombre de sus representados en este momento en que 
ha sonado la hora del general desagravio jiara que el C ongre­
so de señores diputados funnalice desde luego la m as rigorosa 
acusación contra el m in iste rio , y el Senado después juzgue  
tam bién con rigor al mismo ministerio. Responda este siquie­
ra  por una vez de haber despedazado en Barcelona los a r tí­
culos 2 . ° ,  7 . 0 ,  8 .® , 9 . 0 ,  1 2 ,0 3  y 73 de la Constitución 
vigente según queda demostrado y  lo justifican ¡as publica­
ciones oficiales. E sta  es la su pl ic a  que dirige hoy esta inii- 
niclpalidad á los padres de la p a tr ia , no dudando qne será 
ella favorablemente acogida, puesto que la nación españo'a lo 
demanda y tiene por o tra  jiarte derecho á  dem andarlo. Con 
esto paga este ayuntam iento al juieblo que representa el t r i ­
buto que m erece, y rinde á la causa iniblica el homenage 
mas solemne.

Casas consistoriales de Barcelona á 7 de abril de 1813.— 
(Siguen las firmas).

 ̂ públini, y  calcular In s ta  el punto que se levanlari.a éonlM  una 
; combinación semojr.nte ; aunque nos conste que no existe tal 

j)'jn.':;.i!ui'cnti), que s'.r.í rcciiaza.lo con indignación y desprecio 
j)or ios inscrito.? en la mi.nna lista, nos apresuram os á combatir 
la iiloa, la po.si'oilldad solo do que llcgani á realizarse. E l señor 
Capaz participa con .-sus comim' oros de l-i responsabilidad qne 
afecta a! gabinete por acm-rdos hechos en cu n srj) do niiuis- 
tro.s. E l señor Ga])-iz es el alma de! mismo consejo , el sugeto 
mas activo ysulloiento conijiarado con las nulidades que le c e r­
can. ¿ Cómo, pues, 80 aspira á su cimservacion, ni se pretende 
que cayendo algunos por el voto público, t i  señor Capaz m an­
comunado eii los errores y  on las faltas con sus colegas , se 
m antenga en su puesto ? E sto  es un su e in , un  delirio, y un 
contrasentido. Y bien puede presagiarse, que no habrá hom ­
bres que se estimen en algo que asocien su suerte y  quieran 
gobernar con el señor m inistro de M arina. Poco ha de tardar 
para que la esperieneia confirme nuestros pronósticos, y en tre ­
tanto aconsejamos al mismo señor que no avance imiclio en 
:u  carrera paia  recoger por final un duro desengaño.”

E n el mismo diario se leen estas líneas.
, , C iertas perfonas m alavenidas con la unión y  con los p rinc i­

pios d? verdadero gobierno, que ante todo se deben dilucidar 
en ios cuerpos coleglsladores si ha de llegar el caso do que en 
España sea una verdad el régim en representativo, hacen c ircu ­
lar la voz de que en la oposición hay m iras para derrocar al 
Regente del reino, y elegir en su lugar al Infan te  don F ra n ­
cisco. Jiista infame y  inaquiavc lea ¡iilriga preciso es que se 
ponga en noticia de todos, preciso es que todos sopan se hace, 
con el fin siniestro de desacreditará S . A. R . suponiéndole en 
pugna abierta con el gefe temjjoral que la nación eligiera. Se 
nos ha autorizado p.ira desm entir tan negra tram a, para mani- 
fdstar yiie el infante ii& las E spañas j.amás ha aspirado ni as­
pirará, 11! hubiese admitido nunca la U rgencia del reino, y que 
como buen español ha acatado y será el que dé ejemplo de aca­
tar siem pre las leyes del E stado  y disposiciones de los cuerpos 
legisladores.

Preciso es tam'uien que sepa el público que estas fatales no ­
ticias proceden del mismo club que esparce la idea de la nece­
sidad ds prorogar la m enor edad de la reina, y modificar las 
eunslitucion del 37.”

Leemos en E¿ Castellano:
E n  Valencia van recogiéndose las arm as á los milicianos na­

cionales que no son dcl p-urtido dom inante. Van los agentes de 
las autoridades recogiendo el arm am ento por las casas á des­
hora do la noche pata  ev itar escándalo. ¿H asta dónde se liu- 
biera alzado el grito  , »i cu otro tiem po , cuando mandaban 
los m odelados, se hubiera heclio una cusa semcjaiitu? ¡Olí! y 
no pararán los hombres de la situación hasta arrancar las a r ­
mas á  los (jue no se hallan decididos á sostenerlos, esponiendo 
BUS vidas para que ello? devoren el esquisito tu rrón , que ya en 
1840 les proporcionaron aquellos incautos!

Haciéndose cargo el Eco dcl Comercio de la  Bitiiacion 
creada por la votación del 10 en el Congreso, dice en su último 
númeroí

“ Por eso también escarmentados á fuerza de desengaños, el 
recelo ha penetrado en las almas de los buenos ciiidad.iiio3 ai 
contem plar que los mini.itro.s, después de dimitidos sus cargos 
espiden (órdenes y  adoptan resoluciones de gran trascendencia 
que pudieran em barazar el sistem a y  la niarcli.'ide sus sticeso- 

' res. Y  no creyendo que In sta  tal punto se llevo el de.'icaro ó la 
ignorancia, se propalan rum ores, so fundan mil conjeturas , y 
hasta se asegura por algunos que estamos condenados lí sufrir 
otro gabinete, cuya, base será uno ó dos de los actuales m inis­
tros, ó un cambio insignificante de nombres, pero no de cosas y 
sistema.

Estos rum ores se lu n  acreditado, cuando se viera la in te r­
vención oficiosa y  la p.arte que pretende tom ar el derrocado g a ­
binete en la organización del nuevo, llamando á las secretarias 
diputados de diferentes matices con el aparente protesto de 
conferenciar sobre la situación y  con la idea bien descubierta 
de rehabilitarse, y de influir en lo que no pueden ni deben. 
Tales gestiones son indecorosas y aiiti- constitucionales. Com ­
batidos por la  representación racional hasta c\ punto de ha lla r­
se amenazados de una grave.acnsacion, los m inistros que se­
gún parece no tienen valor ni dignidad jiara arrostrar do fre n ­
te el anatv‘1113 dol Congreso; que reconocen, aunque no la 
m ostraran, la necesidad de abandonar sus puestos , deben ser 
com pletam ente estraños á la nueva combinación, porque ni 
de ella son responsables, ni seria el medio mas acertado que 
obrasen sus ioflnjos en la nueva marcha que debe ser contraria, 
dianietralm ente opuesta á la seguida por ellos. L a delicadeza 
también los separaba do esta senda, porque despucs del desaíre 
que han sufrido en Jas elecciones á pesar de sus intrigas y 
amaños, todo alejamiento Je  los negocios públicos sería poco 
para los hombres do pundonor.

Pero lo (jiie cnparte ha descorrido el velo, es la aparición 
d eu n a  candidatura m inisterial, en que figura el nom bre del 
señor Capaz, asociado con otros respetables de hom bres que 
m editan en la oposición. A unque nos hallemos bien penetra- 
(Jos de la iiiliága que ¿e pone cu juego ^ a ta  sondear la opinión

E L E C C IO N E S  D E  L A  P R O V IN C IA  D E  P O N T E V E D R A .

(lietnitido.)

La discusión dcl d ietáin jii de la comisi .n de actas del S e ­
nado sobre las de la provincia de Pontevedra ofreció u n a  bue­
na ocasión al señor senador G arcía Carrasco para im pugnar 
la validez del resultado de las últim as elecciones generales. 
E l señor senador por Badajoz no pudo menos do reprobar 
en su brillante y enérgico discurso, la conducta dol gcjbierno 
y  de sus agentes en las provincias, cuya conducta ha venido 
á poner de manifiesto la falta de consecuencia do ciertos hom ­
brea (jue se olvidan en el poder de hjs principios (¡ue procla­
m aron en la oposición. L a  parte activa y directa que las di- 
¡mtaciones provinciales tomaron en estas elecciones, valiéndo­
se de todos los medios para  que triunfasen las candidaturas 
que patrocinaban, m ereció tam bién la a lta  reprobación del 
señor senador, y ciertam ente no han contribuido en poco 
aquellos cuerpos para que se tenga por dudosa cuando menos 
la  legitim idad de los elegidos.

A l hacerse cargo el señor G arcía Carrasco de las eíoccio» 
nes de Pentevedru, no pudo dejar de hacer m érito  de la coac­
ción moral egercida -por sii« diputados provineialos, de los 
cuales algunos fueron candidato» y  aparecen elegidos d ipu ta­
dos á Ciórtes. Las ilegalidades comclida.-5 á su sombra ponen 
ciertam ente on duda cual sea el verdadero resultado de las 
elecciones de aquella provincia, y  el acta del escrutinio g e ­
neral que afirma no haber habido dudas ni reclumaciones eu 
la ju n ta  general de comisionados de distritos, cuya aserción es­
tá  en abierta eontradieion con las reclamaciones y  protestas 
de un núm ero considerable de electores, jdebe llam ar mucho 
la atención de los cuerpos colegisiadores para que dejen de 
pedir las actas electorales de los d istritos, y con ellas las 
reclamaciones y protestas que se hayan presentado. Pero las 
actas do los distritos deben venir Originales, ó las copias saca­
das de las originales (¡ue quedan arcliivac.Ds en los ayun ta­
m ientos respectivos. T a l vez no fuese entonces el mismo el 
resultado de las elecciones de Pontevedra, como tendrá que 
serlo viniendo las actas que quedaron en ia diputación p ro ­
vincial.

No lu' podido prescindir de m anifestar aqui mi opinión 
conforme con la dcl señor Carrasco por mas que no sea este 
el principal motivo que me mueve á tom ar la plum a. L a 
rectificación de un bocho inexacto de que hizo m érito  su s e ­
ñoría es lo que me ha obligado á hacerlo, confiado en que no 
me lo llevarla á mal porque conozco su buena íé , y  su 
recta intención, y  porque tengo por seguro do (¡ue estuvo 
mal informado cuando lo produjo eu su discurso.

E l hecho inexacto consiste en suponer la designación del 
pueblo doL aliu  ¡lara cabeza de d istrito  porque fuesen Je  la 
devoción do la diputación provincial l is  persona» ¡u.luyen- 
tes en él. Aquel pueblo fue siem pre, y no puede dejar dc% ser 
cabeza de distrito electoral, y las ¡)crsona.s influyentes y los 
electores de aquel partido tienen dado pruebas positivas de 
su firmeza de carácter, y de su independencia, para  (¡ue liadlo 
se atreva á  esperar que cedan á exigencias indeb idas , ni á 
medios de intimidación. Tam bién fue siempre 'v debió :-cr ca­
beza de distrito el pueblo de Saiijenjo, y  en estas e le c to re s  
obtuvieron allí num erosos sufragios'algunos de los candida­
tos no protegidos por los diputados provinciales.

Restablecida asi la verdad y la exactitud de los hcc'.ios, p e r ­
m ítasem e ahora llam ar la atención de los señores senadi'res 
y diputados acerca del núm ero de electores que se supone 
escBsivo en la provincia de Pontevedra, cuya infundada s u ­
posición fue causa de la anulación de las elecciones de 1839 
en el Congreso. Igual resolución ahora por el mismo supues­
to seria tina m areada inconsecuencia, una m onstruosa'é in- 
csplicable contradicción. L a provincia de Pontevedra no es la 
que presenta mayor núm ero de electores y  ninguna otra en 
el reino tiene circun.stancias mas favorables á la estension del 
derecho electora!. M as electores respectivam ente tienen las 
de G uipúzcoa, León, Orense y Lugo cuyas actas fueron ap ro ­
badas, y  la do H uesca y alguna otra cuyas actas aun no lo 
fueron.

N o C8 por tanto do esperar que los cuerpos cologisladores

tr.aton (tó háCor una  escopcion im iebala Cón u iu  províncí.a 
que por sus circunst.aiicias peculiares debe ser siempre la que 
preseníe m ayor núm ero do electores cuii arreglo ú la ley 
vigente.

Lejos estoy de Contradecir la m.iyer parto J e  las protestas 
publicadas en los periódicos, y  suscritas ¡lor 217 electores de 
la provincia do Poutevedra. D ebo no obstante decii', que no 
es en m í opinión im practicable la em ijion de 1600 ó 1700 vo­
tos en cinco dias do elección como ios protestantes creen, 
y como quieren creer algunas otras personas. J-iCjos de creer 
im practicable dicha votación tengo por segura ó indudable su 
realidad en algunos de los distritos de Pontevedra.

Debo concluir ya porque vá siendo demasiado largo este 
artículo, y no habla sido tal m i ánimo al principiarlo, ni en él 
me habla propuesto otra cosa mas qne la rectificación que 
dejo hecha, la cual en nada destruye los argum entos presen­
tados por el señor Carrasco.

R amón L ópez V az(íu b z .

M adr id  20 de abril de 1843.

€ a v r e i u t s  t í e  e a h a l l o s .

E n  estas carreras solo han faltado caballos. D esgraciada­
m ente los caballo» eran el fundam ento del espectáculo ve­
rificado anteayer á la una del dia. Parece que el tem or de espo- 
nerse al ridíeulo, ha retraído  á muchos dueños de caballos 
corredores de presentarlos , porque recelaban que habría qne 
luchar con poderosas rivalidades. N ada de esto ha sucedido y 
la función por lo tanto ha sido m uy desairada , dejando de­
fraudadas las esperanzas de los curiosos , que eran toda la p o ­
blación culta  de la capital, las m ugeres mas bellas de M adrid, 
cuyo conjunto ofrecía un espectáculo delicioso.

F igúrense nuestros lectores de provincia á  las dam as mas 
delicadas de la córte en la llanura de la Casa blanca que se es- 
tíende desde la  orilla izquierda del camino de A ndalucía al 
M anzanares , espiiestas á la in tem p erie , sufriendo á ratos la 
lluvia , mal resguardadas unas por un toldo que agitaba el 
viento con violencia , recostadas o tras en magníficos carrua- 
ges arrastrados por soberbios tiros de cuatro  y de seis caballos; 
y aulniado este brillantísimo cuadro por el continuo movimiento 
de iosginetes, que ya caracoleaban al rededor de los carruages, 
ya en num erosos grupos cruzaban de una parte  á o tra el h i ­
pódromo , cortando dlam etralm ente el círculo que describía la 
carrera por donde iban los caballos licitadores. Todo esto era 
b il 'o  y Sorprendente , pero era tris te  que tan ta  gente  allí reu ­
nida fuese ú contem plar un espectáculo bien pobre y  m ez­
quino.

Presentáronse ú disputar el premio de los 0,000 reales cuatro 
caballos de la inspección de caballería, y era  imposible que el 
S r. D . V a l e n t í n  F e r u a z  dejase de ganar; puesto que no lia- 
bia que lucliar con caballos estraños. Sin embargo el vencedor, 
aunque superior a  sus compañeros, era  bien poco acreedor á 
la recom pensa, y solo necesitó galopar flojamente para  lle ­
varse la palma. Por honor de la caballería española h u b ié ­
ramos querido que el señor F erraz  so hubiese abstenido de 
tom ar p a rte en  la competencia, ó que al menos hubiera elegido 
anim ales de m as brío j  poder.

Nu harem os mención de las demas carreras, porque c ie rta ­
m ente no lo merecen; ocupándonos solam ente de una yegua n e ­
g ra  que ha pertenecido al señor Seot, y  qne ahora es de la p ro ­
piedad del m arqués del M oral; y  dcl ya famoso ZéUro, caballo 
alazan de raza inglosa nacido en las caballerizas del duque do 
Osuna. M ontaba el prim ero en pelo un jockey escelente gíncte, 
vestido como los demas de calzón Je  punto, bota, chaqueta 
encarnada (el color de esta variaba en los otros) y gorra ing le ­
sa, ganando una carrera de guerra  contra dos caballos, de 
los cuales uno tiró  desde luego al ginete saliéndose de la 
cuerda, como ya anteriorm ente lo habla hecho atropellán- 
do á varios de los espectadores, si bien no ocurrió des­
gracia alguna.

E l caballo del señor duque de O suna salió tres veces tr iu n ­
fante. .La últim a carre ra  tuvo in teres , porque m idieron sus 
fuerzas los dos caballos vencedores, y  á pesar de que Zé- 
firo  debía estar mas cansado que su com petidor , ganó sin 
embargo el prem io de g u e rra , qne el duque repartió  á los 
pobres dcl inm ediato pueblo de Villaverde.

E l terreno donde se han verificado las carreras , es desigual 
y arenoso, y estaba mal preparado y el aparato levantado para 
dar realce y solemnidad ú la función , nos pareció miserable 
y de poco gusto. N o petliraos lujo para  este género de diver­
siones, pero sí la decencia y la comodidad qne son com pati­
bles con la economía tan  necesaria en nuestras c ircunstan­
cias.

M ucho m as pudiéram os cstendernos sobre las faltas que h e ­
mos notado en la carrera de caballos verificada anteayer; pero 
nos hacemos cargo de que este es un espectáculo nuevam ente 
im portado on E s p a ñ a , y  que por precisión ha de adolecer de 
los vicios inherentes á los principios de todas las cosas; si bien 
confiamos que estas leves indicaciones influirán en beneficio 
de las sucesivas carre ras , que esperamos ver tan  completas, 
ordenadas y ostentosas como las de Ing la terra  y  Franela.

Solo advertirem os que el pueblo británico jania.s ha tratado 
de fom entar la cría caballar con el estím ulo de los prem ios 
concedidos á los caballos mas ligeros ; porque prescindiendo 
de que esta cualidad no es la qne dá m as valor y precio á la 
escelencia del an im a l, los ingleses usan de este espectáculo 
por un mero placer, ó por ostentación y vanidad. N o conce­
bimos que en E sp a ñ a , donde la cri'^ caballar ha decaído hasta 
el ostremo de no ser conocida ya la reputada raza española, 
se tra te  de reanim arla por medio de las carreras , donde solo 
se presentan algunos caballos sin  aliento para  soportarlas. 
O tros son los medios de fomento, y otras tam bién las cualida­
des que deben buscarse para  modificar ó regenerar la casta 
caballar españo la , que en época menos aciaga era una do las 
m as im portantes grangerías del Estado. H ay  m a s , los caba­
llos ingleses destinados á  las carreras reciben una educación 
particu lar desde qno nacen, en térm inos que hasta  su estruc­
tu ra  parece ceder á  !a intención del hombro que llega á d a r­
les la form a de un galgo, tan conforme para co rre r ; pero esta 
circunstancia los priva en un todo de su natu ral nobleza , d(j 
su herm osu ra , de sus fuerzas y  hasta de su utilidad para c ie r­
tos usos civiles y de la economía ru ra l. A l logro de estos d e ­
ben dirigirse nuestos esfuerzos, y no á dar m as ligereza a  unos 
caballos casi inservibles en su estado actual.

L.-is uoticlRS que trujo ayer la correspondencia  
ordinaria de Paria del dia 15, nada adelantan á las 
qi;e ya hem os dado con referencia á la Est-afeta de 
LAS E.mb .̂ ja d .vs, que salió en el mismo dia de aquella  
ca};ital.

Según ya tenemos <aminciado, el jueves 1 9  ha  
debido verificarse en Saint Cloud el enlace de la 
princesa C lem entina  de O ri.eaks con el príncipe 
de S ajonia  Cobouúg.  ‘

Ayuntamiento de Madrid
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*Por decreto del dia 13 ha concedido el rey de 
lo s FR/vvcESEs la placa de grande oficial do la legión  
d e  honor, al contra-alm irante DurBrrr 1 ' i i o u a r ?,
por el mérito que contrajo en la ocupación de la 
isla de Taiti.

L as noticias que lian llegado últim am ente de G ibraltar han 
puesto al P ortugal en la m ayor conmoción. Parece que cl n a ­
vio C esa r , flotado jjor el gobierno para el transporte de los 
condenados a las galeras de A ngo las, Podras, N egras &c., y 
que se había dado ú la vela el de diciembre último , hizo so- 
ua l de abandono á un buejue inglés de 20 cánones que afor­
tunadam ente encontró. E s te  navio llevaba á bordo ÚOÜ conde­
nados , muchas m ugeres crim inales y algunos pasageros. Los 
condeaadus se sublevaiur, degollaron á todo el equipage y  los 
pasageros , escejituando el piloto que debia dirig ir, y  que lia 
siiJo f l  que ha hecho la seual al brick ing lcs.E l gobierno no 
J a recibido todavía 'notioias oficiales de este desgraciado 
acontecimiento ; no obstante debo jiartír al instante una fra­
gata  para c iitirarse  del licclio.

P M T B  Í M B Í F I I l N m

GACETILLA DEL ESTRAHOERO.

—  Acaban de ser separados de la universidad de Bonn (P m -  
sia) donde han dominado tanto tiem po las funestas doctrinas 
«le H erm es, los profesores B raun y Aclitcrfeld, hermesianos 
obstinados, cuya presencia en aquel establecimiento era un cs- 
ciindalü (|ue bu hecho cesar el obispo de Geissel. L a  cátedra 
de ilogma católico, vacante desde la partida de M . K lee, m u er­
to en 1840 en Islunich, á donde le había llamado el rey de B a- 
vier;:, acaba de ser confiada á M . E leringer, rector del sem i­
nario de Espira, que segu irá lnshuellas de su sabio predecesor, 
y cuya pre.sencia en aquel seminario os una garantía  seguía  de 
su ortodoxia y  de su celo en defensa de la causa católica.

— L a Gaceta de Comercio de San Petersburgo, dice que el 
m usco del cuerpo de minas de aquella ciudad acaba do ser en- 
ri(}ueciílo con U  adquisición de m uchas perlas y brillantes de 
un valor cstraordinario. E n tre  las prim eras hay una colección 
de 500 perlas m onstruosas , única en E uropa , apreciada en 
unos 50,UÜ0 duros. U na de las perlas de esta colección se dis- 
t  l i g u e  por su tamaño prodigioso y por ¡-u estraordinariaherm o- 
suru, y toilavia está ¡legada á la concha, I^a colección de p ie­
dras preciosas, tanto labradas como en bruto, no es menos iio- 
tab ls (¡ue la de perlas. Ambas fueron regaladas al museo por 
im  rico comerciante que ha sido recompensado por el em pera­
dor c m  una de las órdenes de caballería del imperid.

— E l Papa ba tenido el ñ de abril un consistorio en que 
ha provisto de pastores las diócesis de Lisboa, B raga y L iria  
cOMíirraandü los obispos nom brados por el gobierno portugués.

GACETILLA DE PROVIKCIAS.

P amplona  18. A  las doce del día de hoy han entrado en 
esta  plaza dos carros cargados de géneros de contrabando. 
E ste  género fue aprendido ¡lor una  partida del regim iento 
provÍDciiil de Logrouo , acantonado en Tudcla.

E -co ltiba  los carros un destacamento de cazadores del m is­
mo cuerpo. Se sniione (¡iie cl valor del contrabando ascenderá 
á 80.000 reales vellón.

• — D e !Molr¡l escriben al .Eco que es escandaloso e f  con­
trabando que se está haciendo ¡¡or aquellas playas abordadas 
ahora con mía imiJiiuidad tan  inm oral como funesta.

— Sin comentarios de ninguna especie copiamos la siguiente 
caria  que de M érida escriben al Eco:

Noticio á Vds. como el contador de rentas de esta adm inis­
tración ha mandado circulaves á todos los alcaides de este 
1-artido con los guardas de m ontes y  del verde para que se 
presenten á fin de que voten la candidatura m inisterial que 
los sábios diputados actuales han anulado : e lju ez  de prim era 
instancia juega  en esta tram a; desengañémonos; m ientras sub- 
sisian las autoridades ¡níncipaics de esta provincia y  subalter­
nos no se consigue nada ; se llevarán las segundas elecciones, 
pues tienen aliieiiiado.s á los alcaides y  honrados ciudadanos. 
J^os empleados m andan hoy mas que la nación que los m an­
tiene, y es necesario hacer mi ejo.npiar castigo con los que o l­
vidando sus deberes se entrom eten en cuestiones que no son 
de su incumbencia.

— TAftnAGON’A 13. E n toda esta comarca hemos tenido un 
tem poral de lluvias y viento que ha arrancado mucho» árboles, 
tronchad» las m ieses, cebado por tierra  la algarroba y  toda 
ela.se <!e frutas.

Kri el ccdlad» de L illa trece personas fueron arrastiadas por 
e! sue|o m erced á la  impctuo.-idail del viento , o tras fuenni 
tlcspeñadas en los barrancos, siendo alguna tan  m altratada 
que talleció á los pocos momentos.

N o oE-itante este esjiantoso tem poral los templos han estado 
m uy concurridos e.sta SerLana Santa, habiendo hecho los fieles 
toda cla.se de sacrificios ¡lara rem ediar la ¡lostraciou y abandono' 
en que tienen cl culto nuestr./S gobernantes.

— DESGRACIA LAMENTABLE. D e Iluosca cscriben al Eco 
de Araejon:

Ayer sábado ba sido un dia de luto para esta población. El 
respetalile anciano señor Dotncnchc, tan querido y  estimado 
por su honradez y por *ii9 virtude.» cívicas, ha sido muerto de 
un balazo lialiámíose asomado al balcón , cuando al toque de 
gloria se hicieron algunos dis’iaros de fusil ¡)or vía de salvas, 
como Os de costumbre entre algunos jóvenes atolondrados, á 
i¡nicnes se les tolera desde'miiehos anos esta recreo tan fecun- 
lio en funestas £OusGcueijeia.s , por 1k indiferencia y poca prc- 
vi^Km (le las autoridades locales.
 ̂^La familia de aquel desgraciado se halla anegada en lágrimas, 

é inconsolable como es natural. Por el resultado del sumario 
que so está in-^truyendo sobro este hecho han sido presos cinco 
individuos entre ellos un tal L artiga, hijo de un oficial del go ­
bierno político.

— D el A m piirdaa con fecha 14 de abril escriben á la Corona 
bai'í'clone.^a:

E l general Zurbano salió ayer para esa con su hijo co­
m andante de escuadrón. Su inareiia iia sido precipitada y efec­
to de ordene,» que lu b rá  recibido, mies jiarece que no estaba 
prevenido ¡lara olla. Su cs[)Osa y la de su hijo han (¡nedado 
a(¡ui ; aa asegura <jitc viene de;sde Zaragoza destinado á  este 
punto  ci rejiuiieuto de cabal;ería en que sirve dicho su liijo.

-—En uno do los pueblos dcl Ampimlan una jovén acaba 
de ¡.arir cuatro hijos de una vez completamente sanos, y que 
lian dejado á la inadTC cu disposición de salir de casa á los tres 
() cuatro dias. Asi en este ¡lais ¡lor meiüos estraordinarios sin 
juicio y sin defensa , perecen los ciiuladanos , y por medios 
Citraordluarios también son reemplazados.

— Tía cesado drfinitivam eate eu  su publicación el Vizcaíno 
ori(jinario de Üilbao,

•  ̂— Do I-eon escriben que aquellas infelico.» religiosas hace 
eiiic» meses <¡uc no cobran un solo r e a l , y  llega á tal estremo 
su m iseria , i¡ue en un convento liace pucos días no se liabiaa 
desayunado a las cinco de la tarde.

-—Acaba de establecerse en B urgos una caja do ahorros, 
d irigida por una ju n ta  de personas celosas y pudientes.

— L é r id a  17. L a estación sigue m uy favorable á to ­
da» ias producciones del cam po, y podemos e.sperar copio­
sísima u ’jniulancia de granos y todos fru tos : seguram ente 
en este siglo no so lia ¡ireseiuatio una e.sjiectativa de tam a 
abundancia. La cri,i de ganados a.s tainbicu a ln indan tc , Jas 
jnorcra» están muy lozanas, y la vid y cl olivo ofrecen ga lla r­
dísima cosecha: todo es hermoso cu los campos , todo con- 
tu  :1a al honrado labrador.

placo quince dias que se suicidó cu esta un joven , padre

de cuatro h ijo s , rdojando a su familia 
fandad.

— Escriiien de Zaragoza con fecha del lí) :
A ntes dt! a5'c r ha llegado á  esta capital cl Exento. ?eu..r 

D. A gustín  Nogueras , capitán general de las islas Baleares, 
con oligeto de pasar á la córte y  tom ar asiento en el Senado.

Según noticias que hemos recibido do diferente.» puntos 
de A .rngon, se halla  asegurada una abundante coseclti’ de 
cerea les, y  se espera que sucederá lo propio con las d in ics 
producciones.

Todos los (lias se va aum entando el núm ero de la.» casas 
de juegos prohibidos, sin que se observe la m m or vigilancia 
en esta ¡larte por los celadores de los barrios y d.imar. á 
quienes cr.m nete, siendo a r iq u e  ocasionan tantos disgustos 
en las familias.

, H
y esposa en la hor- ¡ —-K1 ayuntam iento do M adrid ha dlríjido dos comunicaeio-

nus á los señores m inistros de G racia y Ju stic ia  y do la G uerra, 
la una para que ;o  escite el celo de los tribunales á  lln de 
ronrim ir los robo.» y domas delitos que cim (scáiidalo de la 
moral pública y  susto de las familias se están perpetrando cu 
el seno de la ea jiita l; y  H otra para que so recojan loa m en­
digos q u e , á títu lo  do soldados lieeneiadüs dcl e jército , i r -  
í'cstan las calles ¡lúblicas.

I
¡ Precios do suscrielon : (i rs. en M adrid •
‘ en las provincias y 30 en cl estrangero. ’ ttii

— M añ aiv  domingo so adm inistrará por el señor ¡latriarca 
la comiuiion pascual á los enfermos dcl hospital m ilitar de 
M ad rid , estando abierto esto establecimiento al público d u ­
rante dicho dia.

— El brigadier M oreno de las Peña-s, preso y  encausado 
por las ocurrencias de Barcelona , después de haber .solicitado 
pcriiiiso del gobierno para no infringir una orden del R egen­
te que lian infringido sin eserú[mlo y  para escandalizar los 
señores Seoanc y  Van H alen , ha public.nlf) nn folleto reba­
tiendo ci que este íiitimo general pub licó , titu la d o ; Diario 
razonado de los acontecimientos de la cajñlul de Caiídiiha. 
Este folleto es digao de ser leído por las im portantes revela­
ciones en que abunda.

— Nos escribe nuestro corresponsal de Ilarcelona:
“ Hace algún tiempo que se lia abierto en esta capital una 

clase de freimlugia dirigida por el señor C u b i , á la cual cou- 
eurren m uchas personas de ambos sexos, casi todos los pro­
fesores del a rte  do curar y un concurso escogido. E l señor Cubi 
esjilica los principios de lo que él llam a ciencia, y sujeta á la 
mllueiicia de los órganos cerebrales modificados por la eons- 
tru c tu ia  dei cráneo , casi todas las acciones ó instintos ind i­
viduales, no solo los que tienen relación con el hombre m is­
mo como individualidad, sino los que se ponen en relación 
con el mundo esterno. En fin seria largo esplicarles sus prin­
cipios, y me mueve solo á darles noticia de esta clase , la c ir­
cunstancia de Jiaberso examinado el sábado frenológicamente 
el cráneo del conde de E»¡)aüa , en el cual acjuel profesor en ­
contró ios Organos do la destruclibilidad y acometividad no­
tablem ente de:íarrollados en térm inos que se presentan pocas 
cabezas iguales , y  de consigu’ente forman el si.stcHia (iomi- 
natittí de la cabeza del conde, la firmeza bastante desarrollada, 
el intelecto tam bién m uy desarrollado, y la parte  donde resi­
de la benevolencia conqirimida, jun to  con el órgano dcl o rgu ­
llo ba.stante desarrollado.

Con e.de motivo digo que el cráneo del conde pertenecía á 
la cla.se de aquellos para quienes el llevar á cabo sus einpreía» 
y acom eterlas era una necesidad, sin reparar (>n los medios 
y  destruyendo los obstáculos que se presentan. N inguna duda 
cabe respecto á (¡ue el cráneo examinado sea del conde, pues 
consta de una m anera (¡ue no queda duda.

A yer se abrió en esta capital un nuevo teatro pequeño, pero 
bonito, do m anera que son tres los teatros que teneuio.s, v creo 
que los tres podrán sostenerse porque elqm blicoes aficionado 
a esta clase de diversionc.».

L a fortificación de la C iudadela está m uy adelantada y  casi 
concluida. A un  cuando en esta clase de gobiernos, la au to ri­
dad m ilitar es casi estraua á la situación y  bien de itn pueblo; 
parece que el mando del señor Cortinez es' g rato  á la gente  do 
bien por sus antecedentes, su opinión y honradez, y porque 
quiso 8.nlvar al infortunado León, y sobre todo no nos escuece 
la ausencia del que supo regalarnos insultos, llam arnos m eta­
lizados, allanar nuestras casas, poner presos á inocentes y  que 
era el mismo que hablaba de orden, de rigor, de m etralla, etc. 
sin acordarse de sn opinión como diputado, de su conducta 
como m ilitar en 184Üj; de la célebre farsa 'de las viudas.

— H-, mos repartido úlcimamenté con E l Yleraldj el segun­
do ¡ii’ijspjclo (le L s obras de (.Xuevedu, que con tan ta  acepta­
ción 80 están publicando en M adrid.

Inú til fuera aquí hablar, iú del m érito de las composiciones 
dej gran  satírico del s'g lo  X V ÍI , ui de la belleza de una p u ­
blicación que es sin duda üe las mejores que salen á luz en E s ­
paña, y que puede figurar dignam ente al lado de las estran- 
geras. Pero su direet(jr, siguiendo su constante propósito de 
m ejorarla mas y mas, promete en dicho prospecto, y  esta pro­
mesa la vemos ya cum plida oii la prim era entrega del tercer 
tomo que acaba de repartirse, ofrece, deciinos, g ra n d o  ade­
lantos, ya en el m érito de los dibujos coníiado.» al distinguido 
pintor D . Jo sé  P iquer, ya en el gravado que dirige el señor 
de Castelló, ya en cl papel que será del mas elegante, ya en 
iin en la parle tipográfica que tiene hechas sus pruebas en es­
m ero y  corrección.

Dos tomos faltan aun por publicarse de las obras festivas y 
en prosa de Quevedo, y  un tomo de poesías: para  su  mas 
pronta  term inación saldrán á la p a r  una entrega de los p rim e­
ros y o tra  del últim o, siendo esta para  los suscritores á 2 rea ­
les vellón.

Creemos que esta em presa no necesita ya n i de nuestro 
elogio ni de nuestra recomendación; pero no obstante, es un 
deber de ju stic ia  el que tributam os al celo con que la dirige 
el aprcciable artista  señor D . V icente Castelló.

— Dice el CadcUano:
M as que el destemplado discurso que cl señor Seoanc (p a ­

ra  descrédito de las cortes españolas) pronunció dias pasados 
en el Senado, nos llamó la atención la conducta observada 
p(jr el presidente de aquel cuerpo legi.slador. ¿Es perm itido 
por ventura (¡ue en el recinto donde se hacen las leyes, y  por 
los legisladorc's mismos, se insu lte  groseram ente ¿ u n a  clase 
respetada en todos ios países y cuyos dereclios se hallan ga • 
rantidos en la ley fundamental? ¿Dó.ide, en que país del m un­
do, se consiente un escándalo semejante?

— E l periódico dem ócrata que en esta córte se publica con 
el títu lo  de Guindilla, lia tomado desde ayer mayores d im en­
siones, y se propone susten tar sus doctrinas, no solo de una 
manera festiva y satírica, como basta aqui, sino con artículos 
doctrinales; de m anera que podrá llenar el vacio que había 
dejado la suspensión del Veninsular.

— D e TAHR.taoKA escriben al Eco del Comercio:
Por lo pronto y en descrédito de nuestro actual desgobierno, 

estim arla de la bondad de Vds. ocupasen algunos renglones 
sobre la situación del regim iento de S. Fernando que g u a r­
nece esta plaza.

E l presupuesto de este regim iento a sc ie rd eá  mas de 210.000 
rs.; recibió el mes pasado , marzo , 90.00o y  por la gran d i­
ferencia podrán calcular su estado cuando solo las compañías 
necesitan para  cl ínfimo prest 95,000 rs. Asi es que se debe el 
rancho en las tiendas desde 25 de dicho mes , y  el soldado está 
sin sobras muchos días hace , los gefes y  oficiales sin p<agas, 
y todas las atenciones sin cubrir , llegando al estremo de no 
tener una peseta para auxiliar á un oíici.al enfermo. Tampoco 
hay esperanzas do m ejorar , pues solo llega este caso cuando 
ocurre algún desgraciado acontecim iento , como el de B arce­
lona por ejemplo , que entonces el gobierno se dá ta l m aña, 
que pune á la tro¡>a al corriente de sueldos; y ésta debe ser 
la razón por q 'íe se crea que la clase m ilitar desee jaranas, 
fin  desconocer que el mal recae sobre !a patria  , pero que al 
fin sale de sus a¡)uros*y miserias.

— D e un dia á otro debe organizarse en esta córto una n u e­
va sociedad de socorros m utuos por los profesores de arquitec­
tu ra  en la cual podrán en tra r ademas todas las personas de 
carrera que haya en España. Parece que esta sociedad des­
cansará en escelentcs bases.

— M r. Gondosi acaba de ser escriturado por la empresa del 
Circo como director de orquesta. Igualm ente  y por la misma 
em presa lo ha sido el ¡irimer bailarín D . M anuel Casas que 
form ará pareja con madame L atour.

— Leem os en la X}ncela :
E l cónsul de Venezuela en M arse lla , por encargo de su 

gobierno, ha hecho llegar á noticia de los clérigos y frailes 
españoles que hay en aquel puerto que costeará el viage de to ­
dos los religiosos (¡ue quieran ir á  aquella República , adonde 
se dan parroquia.» dotadas con 8000 rs. anuales a  los que se 
hallen en estado do servirlas , y á los demas so les coloca se­
gún sus circunstancias.

— Cún fecha 18 nos escribe nuestro  corresponsal de Va- 
llad o lid :

H oy rem ite la ju n ta  directiva que representó áqni á la coa­
lición en las elecciones, al Congreso la correspondiente in- 
íormaolon de las nulidades y  violtmcias ejercidas por la ju n ta  
de escrutinio de esta prcjvincia. Si los diputados quieren oir la 
voz de los pueblos conocerán el estado de coacción y  violencia 
on que han estado durante las elecciones. E l señor gefe po lí­
tico representó en ellas nn papel bien poco digno. P o r cl con­
trario  el juez  de la M ota dei M arqués h a  manifestado una 
energía y consecuencia do principios y firmeza do carácter m e ­
recedora de la genera l alabanza.

—  V alencia  19: Se hau celebrado en e ta ciudad las solem­
nidades de Sem ana Santa con bastante lujo , habiendo acudido 
á ellas un numeroso concurso , no obstante de no hacer m uy 
buen tiempo , siendo de alabar el ver en cada parroquia dos 
señoras de la asociación do religiosas que abandonando las eo- 
modidade.» domésticas, se han dedicado en dichos (lias á im plo­
ra r  la caridad de los concurrentes con el objeto de poder p ro ­
porcionar algún alivio á aquellas infelices, que tan  in justam en­
te se liallan sumidas en la mayor indigencia.

H an empozado las funciones teatrales representándose en los 
tres prim eros (liac, G uzm an el Bueno , Garlo.» I I ,  el hechiza­
do^, y el Edipo , habiendo sido aplaudidos con entnsia.-.mo el 
señor Valero y su herm ana. L a  empresa por su parte nádanos 
ha dejado que desear pues el aum ento de alum brado, la^nueva 
p in tura de los palcos, y laclara  muneracion de las lunetas qne 
tanta falta no.» hacia, ha venido á d a rá  nuestro teatro un m ag­
nífico realce, de fnodo q;ie con esto y  con tener una buena 
cem pañia dram ática no« prometemos ¡).isar deliciosas noelics.

Sigue con bastante actividad la obra dcl puerto del Grao, 
donde trabajan sobre cuatrocientos hombres entre los cuales 
se cuentan un sin núm ero de infelices que noencontrando don ­
de trabajar ocupaban las esquinas de las calles pidiendo una 
limosna ; en v is ti  de lo cual el señor Camaclio ha adoptado 
la medida de emplearles en dicha obra, con lo que al ¡laso que 
.»e consigue socorrer á estos desgraciados, se evita tam bién el 
triste espectáculo que proscnlabau las calles atestadas de p o r­
dioseros á todas horas. Tam bién se han mandado recoger las 
nmger(js públicas que iban vagando por l,i ciudad , y  han sido 
conducidas á la cata  Galera, donde se laS ha devtiriatlo al t r a ­
bajo evitando con olio el escándalo y  desgracias que ocasiona­
ban contiiuiarnente estas infelices.

Tam bién m archa á pasos agigantados la obra de la puerta  
del m ar que va ya tocando su térm ino, de modo que imliidable- 
mente quedará abierta a no ocurrir algo que lo im pida para  cl 
próximo dia de S. Juan .

Nos dice nuestro corresponsal en Tny;
re n n in ó  la cuaresm a y laSem ana ¡Santa; y aunque ambos 

se han resentido de la escandalosa postración en que tiene al 
culto cl gobierno actual ; en cambio el sentim iento religioso 
ha apareeid.j tan vivo en esta solemne é¡)cca, como en los dias 
(le mayor esplendor para la religión de luiestros padres. E ste  
ilustre prelado celebró en la catedral y consagró los óleos de 
cuatro obispados do Galicia ; l a  no hay c.anóriigos suficientes 
para osla sagrada ceremonia y  simples saccrd(..tes tuvieron que 
completar el núm ero. E l jueves y viernes santo las calle.» pa- 
red an  ríos de gentes que corrían de unos templos á otros ; la» 
herrnaiuhidei eligieron distinguidos oradores que predicasen la 
divina palabra, y todos nos olrecian el teRtinionio de que la san­
ta religión sigue arraigada en el corazón do los españoles.

LA CAPITAL.

— L a dirección de correos avisa al público que el mes de 
mayo próximcj saldrá del puerto del Carril (G alicia) para el 
do M oatevideo el bergantin m ercante español nombrado Cen­
tinela , y conducirá la correspondencia que quiera dirigirse 
con indicación de esta |v ia  según está generalm ente preve­
nido.

— P o r la comLion promovedora del m onum ento que perpe­
túe la m em oria del Em pecinado, .se ha entregado en cl banco 
español una nueva partida de 0ü5l rs. producto de las ofren­
das do varios suscritores.

O B S E R V A C IO N E S  M E T E O R O L O G IC A S  D E  A V E R .

BPOCA8.

T E I tM ü M E T .
A BAROMET VIENTOS. •ATMOSFERA.

UL; A.UM CENTI.

7 do la  m. 10 s. 0 12 s. 0 •26 p. Oeste. Despejado.

12 del dia. 12 s. 0 15 s. 0 26 p. Sudoeste. N ubarrones.

5 de la  t. 12 s. 0 15 8. 0 26 p. Sudoeste. N ubarrones.

mm 1MBÜSTEIM4.
D IR E C C IO N  G E N E R A L  D E  M IN A S .

E stado  de las copelacione.» de ¡>Iata ejecutadas en las fábri­
cas del reino durante el mea de m arzo último.

inspecciones 
en donde ra ­

dican.

Nom bres
de

las fábricas.

N úm ero
de

copelacio
nes

hechas.

Producto
en

plata.

M arcos Onzas.

G ranada y 
A lm ería... 

S ierra A l­
m agrera y 
M urcia ....

Id em ............
Id em ............
Id em ............
Id em ............
Id em ............
Id em ............
Id e m ............
Id em ............
I d e m ............
Id e m ............

Id e m ............
Valencia y 

A licante,.
Id e m ............
Id e m ............
Id em ............
Id em ............
Ide'in............

San A ndrés...... 30G7

L a A urora .........
Carm elita...........
L a  Constancia... 
L a Encarnación. 
L a  E speranza... 
Franco-española
San Jo sé ............
M adrileña..........
V irgen dcl P ilar.
San Ram ón........
Regeneradora de

M azarron.......
L a  Union............

La B ritán ica ....
L a  L ealtad ........
La A licantina...
V alenciana.........
San J u a n ............
B o tá n ic a ............

T o ta l............

76
19()2
3Ü8
536

2014
845
840

1270
570

2550

146
796

4092
232
802
920
235

10

7Ü 21.335

MMSIS,
GACETILLA DE

Dice El Espectador ; |
Tenemos enteiulido que una sociedad do propietarios do ! 

L'mdre» ha presentado proposiciones á .nuestro gobierno so­
bre habilitar la navegación dcl rio Tajo desile Lisboa á M a­
drid y  viceversa, basadas en las concesiones hechas eu otra 
epoca ú o tra com pañía.

Sr»n—'iiiiMi-wiinm«tám£-•IMIIHI. ........ ..f-.

E L  C O R R E O  M E R C A N T IL  Q U E  S E  P U B L IC A  E N
M adrid los lu n es , iniércolen y  viernes por ia Union C om er­
cial , se hace cada dia mas indis¡)ensable , por sn» escelentes 
artículos y num erosas no tic ias, ú todos los economistas y  n e ­
gociantes nacionales y  estrangeros.

L A  J U N T A  M U N IC IP A L  D E  L u S  t e  ^ 
m íeníüs de beneficencia de esta capital ha 
en pública subasta la fábrica do papel pertenn

L>lfa t \ T \  a 1 1 I /Y f-k-i n .1 ><k A , ^  n  1 .. .''4tal, sita  en el barrio llamado de la R o c h a p e r? !® d  
la ciudad. E l  rem ate tendrá efecto en una de ]’ 
torloles de la casa de ayunlainiento el dia 01 f***^*-»
r.-.,. ,r 1,,,.... .1., 1.. __ _ ,mo y hora de la.s once de la m añana sóbrela K 
ve mil reales vn. anuales , y bajo las coniiicion^'^^í
de manifiesto en la adm inistra cion de los e s t i r .S j ' 
mientos.

Escusadu es hacer una deseripeion mínueion 
jas  que puede proporcionar al arrendatario ese 
licio que ha «ido la admiración de cuan'os 
han inspeccionado, pues basta observar las en 
encierra y su herm osa posición topográfica 
de Que es el m as á nronósito nnin .de que es el m as á propósito para establecer cual'"''*’ 
(le fábrica á  costa de insignificantes desembolses 
productos industriales no se hallarán por m„
macenados. Bajo este supuesto la ju n ta  cree de iT 
c.»ta suhuita cuanta pulilicidad sea posible, á fm d 
á noticia de todos los quo deseen la  inversi(jn ,¡ 1'? ? 
utilidad prü¡)ia y  fomento do nuestra industria 
de abril do 1843,— Con acnerdo d é la  inn ta—J 
d a rte , p residente .—Pablo M oreno, víical secreté‘lo,

F A B R IC A  D E  S E G O V IA . — C O N  EST^
naeiüii y  bajo de la razón de M artin  O; ejas, ¡ u  
¡lanía, acaba de establecerse en la eindarl’,i. o *-'*l 
iní 
Cííí
las muchas que todos conocen en dicha dudad i 
bricacion, tanto eu la adquisición de primeras mate? 
abundante» y  adecuadas ¡lara la perfección de 
operarios prátíticos y (lemas , que en otra ¿poea adr 
suma reput.acion europea á la.» fábricas de Segovia 2  
á los emprcs.irios el poder su rtir  de paños toa 5 
exactitud y economía ú las casas que gusten fjvore 
sus pedidos.

E n  el mismo establecimiento por un módico praa, 
ñen y componen p iños y  otros tegidos de lana antir * 
defectuosos, dejándoles con toda perfección con las mi 
d e b a ta n , cejiillo, tundidora , prensa y  vapor; coaol 
esperimentado algunos señores comerciantes de esUi

Igualm ente proveé de lanas hiladas , teñidas ó fia ti 
los gruesos y  clases que se pidan , a los señorea ¡fii 
de esta córto ó de otros puntos á quienes puedan c«

_ Las personas que gusten favorecer á este único < 
cimiento con sus encargos , ó adquirir mas estensii s* 
(le cl_, pueden dirigirse á D. Pedro Avial y Roda,fc| 
mercio de l«s portales de Santa C ruz , número 6,'i». 
comisionados del mismo establecimiento , y á 1), Joaf. 
calle del Carm en , núm ero 43 ; cuarto principal.

A  U l i T I M A  I I O B y l .

C O N G R E S O .

E strado  de la sesión de 22 de abril,

Se abrió á la una menos cuarto.
E l Infan te  I ) . Francisco ocupaba su asiento de cain 

en los bancos de la izquierda.
A probada el acta , se leyó el espediente (¡ue solo oirá? j 

notable la renuncia quo del cargo d(j diputado liacodr 
D . José Diaz G il electo por la ¡irovlncia do Murcia, 

Entrándose en la orden del dia ocupó al Congrcsolit-i 
sion de la.» actas de Pontevedra. A brió el debate el rtr ; 
ticular del señor M adoz opinando que se a¡irueben iiniKS 
m en te , y que sean admitidos los señores Alonso, Piu.' 
tiño y O te ro ; m ientras la mayoría de la eorahiunquin  ̂
se (kje esto asunto para  cuando el Congreso esté coa 
en razón á las grave.» dificultades que prc-seota.

Le im])ugnó el ¡iritneroel señor Luzurlaga Inilim-iri 
mayoría (ie la comisión , procurando hacer ver conlilr̂  
de las roclamaciones y protestas que se han elevado al C(î  
so contra aquellas elecciones , que su disensión ofr«(p 
diíionltadcs , y  que debe dejarse para cuando cl congrí- 
constituido conform e á lo que previene el artículoíáí' 
glamento.

. ICi señor ñ lA D O Z  en defensa de su voto y contfsi^ 
señor L nzuriaga , se hizo cargo también de los (loM**1 
citados por este y los halló inadmisibles para 
discusión de las actas de Pontevedra, porque caroccní'' 
prueba , á cscepcion de uno , que en todo caso, 
afectar la elección del últim o de los diputados cuya 
deberá dejarse para  después.

E n  seguida se puso á votacton el voto y aproba»^-
m era p a rte , se re tira  la segunda por su autor.

O - --------ü '  '  V , . . . . . .  JlljS*Se procedió á d iscutir el voto del mismo señor  ̂
bre las actas de T e ru e l , y le impugnaron Ins seSoî
prado y jMartin defendiéndole los señores Hados y

.En este estado quedaba la sesión al entrar nuestro 
en prensa.

P U N T O S  D E  S U S C E IC IO N  AL

E K  S L  £ S T H A N (3 E B O .

Londres, M r. "W. Jeffs, Foreing Library 1̂> 
arcado Piccadilly . . , .

En i^arís, en el cercle littcraíro  des Salons 
Royal, Galerio de Valois, 156.

E n  el Havre, casa de M r. Sebastian Boom.
E n  Burdeos, B u rean  G eneral des Jonrnaux der* 

D epartem onts, P lace de la comedie, Mr.
E n  Bayona, en la ledaccion del Phare des ríC 
E n  Lisboa, redacción do O Cerreio
E n  Ultramar, en las Administracieaes de Lorn"" 

E N  E S r A Í ^ A .

1 S ^M adrid, en las oficinas del periódico, calle de 
núm ero 23.

E n  todas las Adm inistraciones de Correos,
Alicante....... .................  Casa de D. Juan JoscO

comercio de libros. .
Burgos..........................  Id . D. Timoteo Arna«, '
Cádiz................................  Id . D . Alejandro Llore
Cuenca.............................  Id . D . Ju an  ú*'’!,
Don. Benito ..................  Id . D . Bernardíno t?»
F e rro ; ...............................  Id . D . Nicasio Ta-xoner*.

d o  de libros.
Gibraltar........................  Id . D . Ignacio 1“. ,g,
Huesca.............................  E n  la secretaria dol ^
Jerez de la Frontera. Id . D . José Bueno,
Lérida ...............................  Id . D . Camilo BoiXi ■

m artí. _ -n .lirsJo.
Mondohedo...................  Id. D . Francisco

trador do Loterías-
Ocaña..............................  Id . 1). 'Vicente Gah ’

dur de id- - .5 d» ^
Poiiteoedra.....................  Id . D . Nicolás Fran

de, id. _ Ti,.inr.
Falencia........................... Id . .D. AveU nola ^

de libros. _
Santiago ........................ Id . I). l'Vancisco ¡¡iíT^
Santander........................ Ll. D. Clemente
Toledo............................ Id . 1). Vicíinte Lope

ministrador l 
Blas Hcriiandcr- ^ 
libros.

Valladolid......................  Id . D . Mariano

S d ITOR REflPONSAELE J ^  ^

íi«toia¿á
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